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Num.25. n ^ 

LA V I O L E N C l á POR CASTIGO, 
Y LA HERMOSVRA POR PREMIO. 

N V E V 
DEL S A R G E N T O M A R O R 

DON RODRIGO PEDRO DE FRRrTlA. 

Üablaa en ella las perfonas fíguientes. 
'Alexandro* 
Enrique* 
X>ÍQnyfioy ylejoi 
femando» 

Titearti, grachfi^ 
jMargítrha^ 
Angtla, 
Micaela» 

Laifaj criadai 
jfabelf criada» 
"^acimay eriada^ 
Mafica» 

JORNADA PRIMERA. 
tahn AUxandro, 51 Picarte, 

iff/fx. Si mi padre me buícaífe, 
rJfganie , que ya no puedo, 
ni íüfi ir fus opicfsiones, 
Yíl tolerar fus confcjos, 

Kic, Beíidiía íe^ tu a lma, 
que yo foy vn e<:hi Cueryos^ 
y de véi ic á toda* horas 
de íabr íJo , y circunfpe¿lo> 
me marára de v n i vtz, 
para no vivir mur iendo . ^ 
De qué íirvcs en el m u n d o j 
n o b l e , gaian, y di ícreto , 
fi hjs de renunciar las dicbaf, 
y h a s d e h u i r d c los conten t o i , 
que eíia hermofa pí^mpa ofrece 
«n fu aracibic recrto ? 
C073 aorn ,como mr-zcy, 
^tl gufto, d d paffaiunipo> 

^ 'iS 

> • 

ñ 

de Ia$ delicias de amor , 
que con Temblante ha lagüeño 
te br indan hernvoias Ninfa» 
en loi perfiici de V«nut> 
que dcípu«s> muy faciíflienfe> 
te buftara el propt io tiímpOj, 
y acabando de íer m o z o , 
empezarás á fer viejo, 

Ahx. Y íi acafo en la catrera 
ds la n iozedad, tcneníos 
vn r n c u í o t r o con la muerte 5 

Kií Me matas , fcñor, con tffo. 
Alex. Ricarre, yo bien p te ' un io , 

que es mai conforme a mi gemd 
vivir én t re las delicias, 
que no en los tecogimientOiS 
pero como en «fta vida 
no íc dá gufto ccmpletOj 
por «ftár ocu'ta funipre Ayuntamiento de Madrid



l a az fva r en los recreos, 
mi ró t i gufto, y me complace» 
pero juUaniente temo. 

Ri£. Scñor^ nada hazei peor, 
que caminar con rezelosi 
porque es facii encont ra r te 
con «i ar repent imiento . 
Dsxa correr á la N a v e , 
confórmate con loj v í t n t o t , 
que íi alguno rígorofo 
te causare dcfconfuelo, 
afsí celebrarás ma i 
<i dra, guando es íercno; 
porque el que ent iende de malef> 
y fabc vivir con e l lo i , 
qualquiera dia fatal 
le caía con o t ro b u e n o , 
y aíii todos ios del año 
le$ desfruta en vn ba rn medio. 

"^lex. En fin, Rícarte^ ya he dado 
principio á mis devaneof, 
F o r t u n a , no me deípeñcs, 
fayoiecemis i n t í i uo f . 

Mirando Rkarte a la c9rt¡n¿t, 
KíV Señor, fi no me he engañado , 

paíToj de tu padre í icnto. 
irf/e*:. No le d íga í , que me has yiHo^ 

que eíla con ciertos rezeIos> 
de que por darme tu gü i lo , 
me has de bufcar mí defpeño^ 

Sale Dhn^ Por aqui dizen qut e n t r o 
Alexandío peníat ivo* 
qué arriefgada ha fido ílempre 
la m o z e d a d e n l o s h í ;os , 
pues aunque los padres velen 
fus defcompueftoidefignioi, 
n o hazc imprefsionci confejo, 
quando es íu c&nrrario el vicio I 

Mira a Kicarte, 
Pero fi yo^io me engañoj 
Ricaf re es aquel que m¡ro_, 
y de eftar cerca fu amo 
efte criado da indicio» 
Qu^iero preguntar por élí 
A Ricarte J A tí te digo* 

lí;c F í í o de Cefsion me ha dado a f^» 
de no mas de averie vifto» 

IJ VIOLENCIA POR CASTIGÓ, 

^ 

^ 

SS 

9 

S cn:or,a tus pies e ftoy 

« á confcÜar, imagino. 
Dion. Algún tiempo afsi io hazía; 

pírr(a)r de mí!) que el ret iro 
con que eftos días le veo , 
me haze creer , que es indicio 
de hallaríe aora muy mal 
ocupado, y d i v e r t i d o , 
Defgracia es mia , que al paffo 
que le quiero, fu defvío 
aumenta mi v o l u n t a d , 
quando temo fu peligro ! 

Kic. Scñor^ aunque tan humiide 
por mi defgracia he nacido, 
tal vez , quando le merezco 
vnbrev* in liante el oído y 
procuro hazei íe memoria 
del fuerte día del ju iz io , 
de las penas hrirrorofai , 
con que íe caliiga el v ic io , 
del bien que le ligue a el hombre^ 
venciendo íus apeti tos; 
y en fin, todo es detener le , 
y huirle de los peligros. 

Dion. Ya te conozco, Ricar te , 
y muy bien sé, que á mi hijo 
le hizícra muy buena quenta 
el no averte conocido^ 
En v in iendo , le dirás 
como ábufcarle he ven ido ; 
que tema á Dios, y que tema 
del mundo fus precipicios. I4emadole» 
Y t u , quenta con la quen ta , 
porque lo has de aver conmigo. Vaf^. 

Kic, Y tP , quenta con la quen t a , 
porque lo has de aver conmigo í 
Qué quiera Dios^ que yo viVi 
trifte, pobre , y afligido, 
cerca de elle crudo anc i ano , 
hijo de alguñ bafilifco i 

S/ífe^/ff». Ricarte, fe fue mi padre í 
RJV. Mas q u e r o huvieffe venido. 
jíliM. Pues d ime, qué te ha paCfado * 
R/c. Me dixo muy defabr ido, 

meneándome el Peral: 
muy bien sé y o , que á mi h i jo 
le hiziera muy buena quen ta 
el no averte conocido, 
En qué te he ofendido yo ? 

2 

1 

Dhn.^ Qué humilde es el corderSto 1 ft Qu^é pecados fon los míos í 
T i r m p o ha de aver para todo, 
Dime, á donde cdá mi hijo } 

Afs I como amaneció 
x o , que iba á San Franc¡fco$ 
¡tttcíedaápirMiffa^ 3 

Y no fenti las palabras, 
fino e l fonfonet i l lo , 
que a lo focar ron , tu padre , . 
fuele tener por eftüo. 

éíi^t X fl^ U m^l tu f cfadtimbf e ? Ayuntamiento de Madrid
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Y LA HBRMÚSFRA 
íi¡€. Poe» e» poco^ vive c h r i i t o , 

eftarrae yo medía h o r a , 
mi corazón conipungído> 
poniendofeme el cabello 
conioU»pua$ dcc r i zo? 

jlUs. Poco Impor ta , que mi padr t 
quiera íujcrar mi b r ío , 
valicndoíc del imperio 
que tiene vn padr« en vn hijoí 
pues ni f<jltaté á ei rffipe¿loj 
iii conieguirá c o n m i g o , 
qucquaiquicra operación 
no fea por mi alvedríoj 
m a y o r m c n t í , quando efpcro 
no hazer coía en íu perjuizio. 

üic. Scnor> como afsi lo h a g a i , 
yo fiempre eítarc cont igo; 
pero fi n o , dífdc luego 
me tendrá» por deípcdido. 

Akx. Puc!, Ricartí*, á el Prado yaniot 
á ver, n aquel dulce bechxz®^ 
que rindió mi corazón 
en el paíTeo, conRgo 
boí'Verle á ver : Y íi acafo 
eílo fclograíTe, d i g o , 
que no ay vida como cfta> 
que por mi ílcccion elijo: 
vamos , que dexé pendiente! 
de vn difturfo mi» alívioi-

K/c. Vamos, que á codo cftoy prohto> 
y haíta morir foy cont igo , 

Salen Dionyfio, y Enriqtfe, 
Vhn, Hi jo , fí t u n o m e a y u d a í , 

con tus prudente? confejoij 
á reducir á Al txandro , 
el íe pierde, y yo le pierdo. 
Por fin, pudo mal el Aftro, 
que íu grande en t end imien to : 
é anda entre los peligróte 
legun he fabido, y t emó 
alguna noticia infauíla 
de vn deígraciado fuceíTo. 
C^ue haré para refrenarle , 
puei ya fin fuerzas me v e o , 
y t emo , ó no confeguir lo, 
ó que me pierda el refpeéto í 

í r r , S^ber vencer á los Aftros> 
\ íicmpre fue el mayor trofeoi 

y fi el por si no loi vence , 
c laramente , padre, advier ro i 

i que aunque el conft jo es gigante^ 
-—J el a r te , el r igor , y el ruego, 

y no alcanza íu a í l iv idadi 
porque oftos foio foa mcdici^ 

^ 

I 
f 

% 

POR PREMIO, 5 
que ayuiian a Lufpender 
la intrepidez del fugcto; 
pero fi elte no esforzafife 
de fu parte el venc imien to , 

.• medios fon muy adcquados^ 
pero no hazen el eftAo» 

Dion. Con que ya, por confeqaencla^ 
iacamos de eflíe concepto, 
que no queriendo Alexandro 
ceder a fus devaneos , 
ha de íufrir mi paciencia 
fu inquietud, y fus exceífoii 
y yo n o he dcfcr ba í lan t t 
para ponerle remedio i 
Pues por vida de mi efpofa, 
que pues n o le obliga «1 ruego , 
ni mi piedad es ba i l an te , 
para poder a t r ae r lo , 
que deide oy he de velar 
ius obras , y m o v i m i e n t o j , 
que aunque la fuerza defmaye, 
podra iuplIrU el azero. 

Mnr, Padre, en política jufta 
me h^s de ceder el empeño; 
porque aunque tu grande brÍ9 
le puede feryir de f reno , 
f i lando ya reducido 
á el v ic io , y a el paiTatiempo, 
cauías, que á el hombre le poncfl 
loco , oí lado, torpf , y c iego, 
no es muy fácil coníeguir lo 
fin arriesgar el rerpefto, 
Vo foy fu hermano mayar* 
y aunque me le pierda, es meooi^ 
y de menos gravedad 
en qualquier díftamen cuerdo* 
porque reñir dov hermanos 
ordinar iamente ycmotj 
y en cílosla mayor ia 
nunca fue de t a n t o txcefCo, 
como el agrav io hecho á vn p a d r t 
foIo con el penfsmierto^ 

VUn Pues, h i j o , ya que nacifte, 
por favor que te h izo el C i e l o , 
cuerdo , humi lde , y agradable , 
y no fiendo lo mas et to , 
quifo también adornar t e 
de tan buen en tend imien to : 
defcanfe fobre tus cmbrp t 
de los mios todo el pefo: 
íicndo el mayor Alexandro» 

, Con ti li£nx9 en ¡es ojis. 
fu natura l te encomiendo, 
V ao cflrañe»! hijo Enrî uc^ 

l ! I l! 
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^ 
tA rioimciA POR CASTIGÓ; 

É|UC á cl ílombíAílc onc enternezco^ 
puci ficmpre t u y o cí nicnor, 
por aigun raro fccreto, 
en la voluntad del padre> 
pai t icular privilegio, 
Y por pagarme cftc amor 
con andaríc df mí huyendo^ 
mirando íu ing ra t i t ud , 
peno/ líoroj gimoj y ficnto. 

£nr> Padre, te doy mi palabra 
de proporcionar loi medio i j 
llalla ver , íí yo conligo 
de íu inquietud el ioUicgo, 

Vton. HiJGj poníos en buen h o r a , 
p c r o n o í c a n violentos: 
qutda te con Dws¿ Enrique, V^f 

í « r . Mil años te guarde el Ciclo, 
Aunque mi padre me encarga , 
c o n í u incl inación, y yh&o, 
que t i tne á Alexandro, t a n t o 
la templ anza de los medios; 
con íu licencia, he de ver 
dc(dc aora^ fi yo puedo 
caítigar iü% dcmafias, 
con hal larme ficmprc opueílo 
á todo (juanto i n t e n t a r e , 
que íea con dcfconcicrtos 
que á vn mal juizío coníent¡do> 
XXO fe halla o t ro remedio. 

Síí/e Ijnhdcon manto Papada» 
Jfah. Es elit cl gua r ro , í"f ñor , 

de Aiexandrcg vn Ca va l l e ro ,^^ 
que (t liego á noche á vn coche^ 
eíiando en cl Prado nuevo 5 

JEny» Por faber fu» t ravefuras , 4 j>, 
ung i rme Atcxandro quiero. 
Si ícñosa, cfie es el quarto> 
y yo Aicxandroj effe mcfmo, 
y con cfías fircunílancias, 
que vüi'd eíiá refiriendo. 

^p.b* Efte es íl miínio lenguage ap, 
de á no'.he. T o d o va bueno I 

Sñea vn papel, ^ [Í h da» 
PucSj iu'iot j cite papel 
me mandó aora lu dueño 
poner en tu mano: á D í o j , 
porque no tengo mas t iempo. 

J?«r. Aguardaj muge t , cípcra. 
Jfab. No puedo, íeñor, no pucdo> 

e lp ropr io papel t eay í ía 
l o q u c h a s dehazcr ; y o n o tengo 
mas Ucencia. Dio$ te guarde. F/*/. 

fnu Etteífej al papel apcUmoii 

if^ 

^ 

• • 

(^ 

H 

Altx >ndio, aunque tfátanlóíy 
con equívocos conceptos, 
lo que no es de referir , 
á noche en el Prado nuevo : 
no debo cícuíar dezir te , 
que no profigas tu in ten tos 
pues menos inconveniente 
es ceder á vn ga lanteo , 
que no hazer frente a vn del i to 
de tanconocido l ic ígr . 
No tiene vn hermano culpa 
de avcr nacido p r ime ro , 
que fi Dios aísi lo quifo, 
no ts has de oponer al Ciclo. 
Por no faltarte á cumplir 
Jo que cf^eci, y aora ofrezco, 

_ por la rexa del jardín , 
quando la noche en íilencio 
eiié, te podrái. ven i r , 
que ya he dicho á cl ja rd inero , 
dexe abiertas laŝ  dos pucr ta i , 
porque vi a amiga que t e n g o , 
quiere hablarme dit írazada 
por la rtxa; y te prevengo, 
que Don Fe rnando , i>ii be rmanoí 
eltá con algún rczclo: 
guárdate del , porque impci ta i 
T u vida profpere cl Cie lo . 
Margarita de Ferrara. 

En^' A quien le íucede ello I 
M^rgaiita d c F c r r a r a , 
la hermoíura de eftos t íempof, 
la mas nob le , la mas r ica , 
y rendida á el galanteo 
de Alexandroj fjcndp pobre í 
porque yo foy quien fuccdo, 
por derecho, á ios EHados 
de mi caía: cl julziopierdo ! 
Y dczir, que aunque t r a t a r o n , 
con equívocos conceptos, 
lo que no es de referir, 
á noche en cl Prado nuevo: 
y no obüante , le le manda , 
que defifta de fu cmpfño, 
quenienoí inconveniente 
es ceder á vn ga lanteo , 
que no hazer i oftro á vn del i to 
de t anconoc ido ricígo: 
luego de mi muerte t r a tan 3 
no Cí difícil entenderlo. 
E( poísible, que AUxandro , 
con fu pafsion torpe) y c i í g o , 
emprenda tales deliios> 

por C9s[e¿aUíus dcícpi l 

11 
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r XA mRMosnA PO^^MEMIQ. 
t í o í S pofsIbScj no Ci p(.Uib;c, 
n i u n t c el pspel, y yo nuen tc j 
cero , ó nilfera smbicion, 
que á el hombr« pone» a geno 
de íu razoi), quasido ofreces 
fedictoios per.íaíDÍíntos 1 
Válgame Dios 1 qué he de hazcr 
en vn lanzc tan íí lrccho ? 
pero fi es para cftos cafos, 
aqui áú tn tcndin i icn to , 
Margari ta claro explica, 
que á íu arrojo no da aíTcíifo^ 
bien puede fer bizarría 
de íu ju íz ío , y noble pechoí 
Jilas taoibícrj no puídí fer 
algún agradecimiento 
de aver cxperfflicntadoj 
en quotidiano* psíTeos, 
con reycrtt i te atención, 
mis díbidoí r end imúntos ? 
muy bien puede; y íi Alexandro 
mereció vn f a v c i^gí^ro 
en fu atención^ fjcndo pobrcj 
por qué yo no me tetut lvo 
á pret índer íu hcrmofura í 
V íi acaío le merezco 
fu corrflpondencia, logro 
dos triunfoí a vn miimo t iempo; 
de Alexandro la venganza , 
de Maigaijia el trofeo. 
Pues, amor , á pretender 
veiiganzí^j á Jcg ra t ra i n t e n t o , 
que ciui Aifxandío i abrá 
de íi! msídad tos rffé^t»s, ^^^fi» 

Sulcfi y/ícenia. y]acinta, 
J^r. Scñcja, bi Kipuíacier 

que íea ficj. ÍÍ-TIJ Ó engsño, 
pero t n aqueííov aftcloí, 
que alguíia vez le he obíervado, 
aunque n i a i lo diisímulc, 
por t i muetc Dor-. Fe rüandp . 

Me. J c in t a , y fi ai ti no fuifTc, 
ni me 3gî a vía) ni le agravio : 
íí acíiío !<? deciarafíc, 
aunque en mi preiente cftado, 
porque Díos Ueyó á mi padrje^;, . 
cufd-e ío |a: he procurado 
v iv i r j no d^fnKrcí í í n d c , 
con muy efpecial cu jdado , 

.Jfíc. Señora, no es mi üctncia 
para dezir ma^i. Les caíos 
ios d'fine la íxpcrlencía 
con los prudentes r«íparo$. 
til. Aun̂ HC tubüco^ tftzon̂ ^ 

tí' 

t ^ 

y ley, que he rxperlmcntadoj 
tenga íus íadinacíoncs 
en quanto á cUár dcleando, 
que llegue tiempo en que p u c d i 
t o m a r a mí puflo eftado; 
no dííprccio tü$ av i ío i j 
p . ro en los hombras ay t a n t o 
que conocer> que fe ignora 
de íu intencion^ ó fus paíTo» 
la cauíaj porque fe mué v e a 
pretendiendo^ ó engañando . 

Salen AkxmdvOj y Kícarte^ 
Kic Síñor, mira no lo er remos, 

que eíla dama tiene h e r m a n o , 
y se que la zela mucho, 
vete en tu amor mas templadoj¡ 
parque temo que has d* hallar 
vn peligro en cada pafío. 

Ak> RicartCj quan to me digaf 
en cíTo, e$ caníarte en vano í 
yo cíloy perdido por el la , 
y aunque díligenciai hago 
para poder con tenerme, 
ni puedo, ni va en mí niano,-

A/;V. AiUíc ve vn Gi vaÜcro, 
y aunque nunca ic he t r a t a d o , 
ni t uvo oca fien de habla rme^ 
yo bien %c que ei Alexandro, 
No le mires, y haz c o n m i g o , / 
como que me cOás hablando» 

Baz^tn que hablan, 
Al^» Porque quando vna pafifoxi 

ya por los ojo$ ha e n t r a d o , 
aunque in tente la r azón 
pf ríuadir los embarazos , 
es difícil remover la , 
porque aviando ya tomado 
iu aísjcnto en el co razón , 
eíle le reíifte o0'ado 
ai mayor ea tendímiento í 
h-^zieiido empeña bizarro 
para abrigar en fu c e r t r o 
á qui«n ya vna vez fe ha entrado.; 

S KíV. Señor, muy recio comienzas , « 
por Dios, que me has afÍMÍlado. 

^ Ah» Pues no dizesj que cfta vida 
^s^ es la mejor que has penfado ? 

Y yo , que aísi lo conozco , 
porque eíloy mas bien ha l l ada 
con las delicias de amor , 
que con tragedias de San tos , 
á buírar á Margarita, Kepara^^ 
Ricarte^ y íi no me engaf^o^ 
¿«lilufiofliJcJdcfiOj 

^ 

• ^ 

a 
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^ %J FIOLENClA 
ó ella ei la que eftoy mi rando ; 

Ctrcap vnpocfi, 
mai hablando clU con o t r a , 
«feúcha, R i c a r t c o y g a m o i , 

M e . Ya te re ípondí , Jac in ta , 
^ u e e n eleccioncí de cftado^ 
labe poco, quien no tcine 
loifuccffos t anef t raño i , 
con que á todas (t nos mucftran 
naturales dcíengríñof, 

TJc. Señor, que te ha parecido ? 
^ / e * . Calla , que eftoy admirado ! 
K/V.Te ha guftado 3 ̂ /c.Es vn prodígtol 
F/c. La quicreí ya í Al? La ídoUirc j 
Jac Mucho ic mi ran . ícñora , 

pucftos eftán en cuydado, 
J^ií. Curíoíidades comunei 

no eftrañcí: Vamos al cafo, 

B;'c. Pero í\ no es Margaríca, 
para qué el tiempo gaftamos } 

'̂ /f*. Yo no te digoj que fea; 
pero íi ao me he engañado , 
«s hija de D o a R a y n i u n d o 
jni par iente , aunque muy la rgo ; 
n o ei hermoía; p e r o d i i e n 
a lguno i , que le kan t r a t a d o , 
^ue es b izarra , y muy díícreta, 
y bien vés, que tiene garvo, 

R;V. Bien aya tu condición 1 
tardeci to le has l o m a d o j 
pero por Dios, que prefomo^ 
que todo el t iempo paíTado, 
íegun ci paflo que ¡ levaí , 
le dcfquiras en vn sño, 
Si por fin ha de parar 
«fto en quele digas a l g o , 
n o pierdas Ja ocafion, feñor, 

J^ip. Loi juizios imaginarios 
t ienen fu» fontra3ic¡oneí¿ ^ 

U/fí»»No, porque ya repor tad^ 
conozco , que á Margari ta , 
fin merecerlo, le agravio, 

Híí. N o h a de fer t o d o p o r m a l , 
que con los fueros de hidalgo^ 
por (i algo fe le ofrecicffe, 
llega como cortefano. 

itf/c. Pues yo t omo tu coníejo, Piriílh, 
Señora, íl algún cuydado 
á efte fitio te conduce, 
y yo merccieffe acafo 
fe rv i r te , podré creer, 
q«e fi flfta ventura gano^ 
|aíkamint« mi tindío 

9 • 
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ÍOR CASTIGO, • 
pL>r el ma& atoicunad<9, 

Ríe. No io haze m a l / b u e n o ya» 
pero deidc C o r t e í a n o , 
fi ella no le deídeñaffc, 
le ha de poner muy al canta , 

A//C. Caval lero , hafta efte fitio 
vine divertida acafo, 
pero no íaii á poneros 
en el mas leve cuydado.' 
Yo os cftimo como debo , 
que oí lcntando lo b i za r ro , 
por m u g i r , os merccieíTc 
vucftra atffncion^ que no eftraño^ 
Pero no puedo efcufaryne 
á de xa r de fu plica ro», 
que dcfocupcii el fitio, 
por evi tar embarazos, 

Ákx. Pues tenéis quien Cunta ma l 
de que yo aya procurado, 
con efta cafualídad, 
foiicitar vueftro agtado ? 

RíV. Mi amo cayó en la Percha, 
que en el valor le han tocado. 

M\c. Jacinta, ó no me conoce^ 
©quí^r? difíimularlo: 
va íga , por pa^ar el t i empo , 
el trabajo de cfcucharlo. 

Ji??. T o d o efto es bueno , fcñoraj 
fi no viene Don Fernando . 

Ak. No me rcfpondeit, feñora ? 
Mk¡, Vucftra atención mueve t a n t o , 

que auníjue no ay obligación 
de íatiifacer á vn cargo , 
fi en refponder fe aventura 
con algún riefgo el recato: 
no obítantc, ha podido en m! 
yueftro eftilo Cor tc fano , 
t a n t o , que;: R;c. Qué fe defpeña \ 
qué va cayendo en el lazo 1 

UU, Ay de mi 1 no sé que diga I 
R;c. Ya la pobre íe ha turbado, 
Ak. Si «flíoís querer caftigarme, 

con eftaije «fcafeando 
á mi dicha Ja yentura 
de vcrmoyec vueftroslabios: 
con realidad os prevengo, 
que efta v ida , que os con íagro j 
ya no es mía , porque es vucftra* 
y de ella os bazed el ca rgo , 
porque el fer de muerte v ida , 
folo efta de vucftra mane . 

R;V, C O R qué terneza la obligfl 
e l f an t i tod fHí iamo i 
y conquemclofidad 
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ella fe va preparando 1 

Jiíif. N o os admire, Cava l l e ro , -
que en loi lances ínipf níados 
fe dilaten las refpueftai, 
cuando encuentran embarazof, 

Den Ví^nando a la cortina, 
"ítrn. Vive Dio», (jue es Micaela 

la que con Vno eftá hablando i 
Quiero e ícuthar , por poder 
juicamente bazerle cargo, 

l¿íic. Hafta aora , vna atención 
es la que aveis demollrado; 
no íe vueílro penlamtcAtO» 
pero íi acertaíTc en algo^ 
jio os f.iitará á q u ú n fervir> 
que íea de vuell io 3grado> 
ai |a podéis emplear 
cfte tiempo mal ganado^ 
tíToí bien dicho* ca t inos , 
cffos afíílo* hidalgos, 
que en mi todos ton ociofot, 
porque no puedo pagarlos. 
Ayj Jac in ta , eftoy fin mi 1 
porque con rigor le t r a t o : 
n o io mirece fu eUílo, 
pero lo d íbo á F t nando. 

Sñlt Don Fcrnetnd^t 
Jim, Cerca eUá de agradecer 

quíeR dcipreciar funte t a n t c í 
J«c. Scñoraj no te lo dixe ? 
Jííc. Muy buenos h í m o i quedado í 

Señor ,grande empeño es eRc, 
parece quento peíado. 

Al\ Yo haré que fea l ige ro , 
fi no €1 que efte, que fe ha ent rado^ 
tenga dominio íobre ella 
por Ur inarído> ó h c r m a n o j 
y atínque afsi fea, veré 
lo <Júe he de hazer en raí cafo» 

Aíic, De vno,y o t r o , á vn \ iépo mifmo 

• • 

- : • • » 

mi amor fe mira ©bÜgadoL 
V • • - o 

fl á Afcxandrofavorezco^ 
es agraviar á F e r n a n d o : 
y íi a Fernando rae incl ino^ 
«s enip' no de Aicxandro: 
que he d« h^zcr para íalir 
ci n acierto en efte cafo í 
puci igualar á los dos 
fcrá io mas acc i t sdo , 
que n i n g u n a t i e n e prenda,, 
q̂ ue me fi^va de embarazo* 

Con. Vm Ternand»^ 
Don Fern^aido, quien con b r í o 
jTak hazi€&4& á mi smox cargo^ 

f-

POR PREMIO. 
nianifuita, que ccnnvígo, 
tiene a lgunt f t r fcho lazoj 
y no igno ra s , que aunque tu 
ayas aUá imaginado 
en mi alguna l igereza, 
nada condigna á mi c ñ a d o , 
te adv ie r to , porque te importaj» 
que vivas muy defcuydado} 
y a m u g e r e s c o m o y o , 
quando motivo no han dado 
para vfar de eíTas l lanezas , 
no fe deben hazer cargo» 
con t í tu los de cor te jos , 
li re íu l tan en agravios. 

Con Alexandro, 
Yá v o s , C a v a l l e r o , digo¿ 
que tftais muy demafiado, 
fi creeiSj que foy muger 
de a lgún l inage tan b a x o , 
que a vueftras cortefanias 
correfpondiera mí ag rado ; 
y íi bien me conocieraíi , 
creyerais, que con penfarlo 
fuera bailante m o t i v o 
para temer vueilrocftrago» 

KiC. Por vn cafo com® eí tc , 
fe díjco, ÍI no me e n g a ñ o , 
ífñor Principe, los dos 
muy buenos hern ts quedada» 

Jac Y en o t ra tal ecafion, 
dos galanes muy b i za r ro s , 
a v iendo muerto fa amor , 
íc quedaron f e ñ a i a n d c 

Ale. Porfer tan juílo el m o t i v o , 
es precifo que r iñamos, 

TerTí*. EíTo á mi toca , no á v o s , 
porque foy el agraviado. 

^/e. Yo probaré mi razón , 
Fern: Yo probare lo con t r a r ío . 
^/r^Yü eílaba con efta dama 

foloeneí le fuio hablando* 
y vos falifteií pidiendo 
zelos, poco cortefano; 
que no teníais domin íá 
en e l la ,b ienfe ha mof t rado , 
y por configúrente veo , 
no fois mar ido , ni h e r m a n a / 
con que aveís fofo ía i ido 
a fervirme de embarazo? 
y n o a viendo en efio d u d a , 
n i en que foy el ag rav iado , 
esconíequencia evidente 
me toca el defamaros. 

Fír». JPor ̂ Bíffi foy 4fbo callar 

7 
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.§ - 'z^ vioimciA 
l o q u e t a y e a d e l a n t a d o 
<n cí favor de cíl:i d;ini35 
y q u í eílc fe me ha f ru í l r ado 
p o r vueílra defa t e n c i ó n , 
b i í í i lo avfiís o i J o c l a r o : 
eíÍ3 es vna c o { \ , y o t r a , 
€l que ayais í m n g i n a d o , 
q u e pudiera 3v#r en mi 
«í j i iutu t an b ^ í l a r d o , 
quo fin íer a tu finíza 
e n a l g ú n m o d o ( í b l í g í d o , 
y o n i e f a l i í i a i n d U c r e t o , 
har i«ndt) Í« á ía a m o r c a r g o : 
c o n que por cíÍ:oi m o t i v o s j 
que dcxo r i i an i fedados , 
á quien toca el defafío, 
ei a mí,. |>or ag rav i í i do . 

]̂ ;V. N o es b u a n o , que por reñir 
íft f i len an tes pe í eanda I 

ma l ayan Ía$ etÍQUütas 
út laj r a z o n e s de ci tado ! 

^^íí. Püci n de qua lqu i í r a fo rma 
v n o , y o t r o mal í Ü a n i o s , 

• t\ reñir ís lo que i m p o r t a , 
d o y m e por d c i a í i a d o , Kinsnd^* 
qu< mí tffpsida t o m a r á 
l a tr t isfaccion que a g u a r d o , 

Fír. V íun i i a v e n g a r a 
«i d o l o r , que me ha$ cauTido. 

^^/e»No vi en mí vicia v a l o r , 
que nie reílíiieSTf t a n t o 1 

íerw. Haíla acra no h e c r e i d i , 
que pudiera ha l la r c o n t r a r ío , 

Kic. N i y o hafta ao i a he íabid©, 
que es eft-ír a g o n i z a n d o . 

irfí/e. Si n o te das por v e n c i d o , 
V«rá$ tu r u i n a , y c í h a g o . 

¡R/c. H o m b r e , véncete por D i o s , 
p o r q u e afsi t u , y yo q u e d a m o í , 
t u , fegoro de la m u e r t e , 
y y o , del fudor que paíTo. 

íftr. Porque he vifto veni r g e n t f , 
m e re t i r a ré hafta t a n t o , 
q u e ea t i empo m^s o p o r t u n o 
pueda eaftfgar mi a g r a v i o . Vftp 

^Jík. Porque huye$ , y ya «s t a r d e , 
n© te í fgu i rá mi b r a z o , 
p«ro fiempre me ha l l a ras 
á qua íquUr h o r a en el campo . 

^k. Ha f fñor , qné mal p r inc ip í» \ 
'^len Pues qué quieres que Ic h a g a m o í 

Ei lance c o m o v5rlcfl"e 
feífáprecifo j u g a r l o . 

ig 

ís 

á 

rf 

iá f 
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POiZ CASTIGO, 
Ric» ^Mt% ii bienios depro fegu í r^ 

m u c h o n o i hemos t a idado> 
y ya Doña Múrg^ií i ta , 
í ' íñor , eíbiía t n cí P i a d o , 
V a m o n o s luego de a q u í , 
n o í > a que f IH e í p e r a n d o , 
y fi a t r ibuye á t ibieza 
de fu an io r , n o averte h s U a d o , 
podra ícr que tf abor rezca , 
y fí íe nufcnta , quedamos 
e ípcia i ido de cUe e n c u e n t r o , 
q'ie íca el c u e n t o del g^ilgo. 

Ak^, OízíS b i e n , v a m o n o s preño> 
perqué eüe h n c e psíT^do 
( ííigun í e f ru l i i o mi dicha ) 
t i foc s iucho df preUgio . Va[s, 

R;c V a m o p . í s u o r : Oioj te Hbrc 
de t rayciones^ y e n i b i t a z o s . T^/. 

S,«/í£?ír. Margar i ta en íu papel 
le daba ay i ío á Alexandro^ 
qua en la rexa del j a r d í n 
Je «rpíraba con cuyd: ido , 
qu t ívitñt en ficndo ía nochf^ 
para d t í in i r el cafo, 
que los dos en el paCíeo, 
h a b l a n d o de m i , t r a t a r o n . 
N o c h e , pues que mi f o r t u n a 
bufes en tus lombra* fu amparojj 
m i e n t r a s log ro mis dcfignioSj, 
íca mi a lve rgue tu m a n t o . 

Sale a. i/na rexa Marga^itüé 
Voymc cercando a la r c x a , 
por fi acafo aquel m i l a g r o 
de hermofuia^ puede eÜar 
cafuairnente cfperando. Re^árSm 
Mas ñ el dífeo n o mi«Hre> 
aquella es que eíl< y mirandO;^ 
í egun en alas camina 
mí co razón abrafado , 
Qu ie ro hab la r la : Marga r i t a í 

Mai\yo foy: t u eres Al rxandro 2 
Ale, Álcxandro foy, que l l o r o 

el t i empo t a n d i l a t a d o , 
que ay defdc el día á la n o c h e ; 
pues aquel que v ive a m a n d o , 
con la d i lac ión padece 
difguftos n o i m a g i n a d o s . 

Marg. El papel que os embié> 
dez ia , ñ no me e n g a ñ o , 
que liegucfs a efte j a r d í n ; 
pero yo nunca o? he d a d o 
l icencia , fi os a c o r d a i í , 
para declararos t a n t o , 

Mnr, Bhn reconozco^ Uuoxa, 
T1# 
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etic vuefira nermoiura agrav io , 
porqu<> ni en riquera G& l lego, 
filtíi calidad oí igualo; ' - • ; * 
pero como la í o r tuna ' !*'^ 
tal ver> a el ma» defgHcíádoj 
c a n u d a de dcfpreciarle, 
lucle ponerle en cftadd 
de llegar a políecr 
glorías, qtie no ha imaginado: 
n o he nacido^ ni ran tibio» 
ni tanpococonfíadoy^ »* 
que de los cafi impofilbíes^ 
qut el tiempo nos ha cnfenado^ 
que pofsíbUi fueron, dy ^̂  
pudiera yo fcr acafo, 
aunque con víolencUj v a a 
ciítre lo$ afortunado?. ~'^^ 

Síden Alexandr^ú', 51 Kit^rte, ~ '*' 
'Ale» De no cftarch el paireo^;' '•-''^^^ •**'̂  

Ricarte, .yolie fóípechad^^ • * "^ 
que Margat l taha de eítar 
«n el recreo de vn quartOj '^' ^ 
que a fu jardinfalf í y fi i* 
afsi como lo he penfado,"^*^*^*^*^*** 
preílo lograré ú\U djcHai',^ '"'X *̂̂ P 

Pero que bul lo es aquel ? - - - '^ 
Ríe. No te empcnej, feñor, taníoÍ**l^ 

que no ei páVa cada día '•"''^^•' ' 
anda rno i aventurando* ^̂ v»»*̂  
Mañana (era otra cofa, 
Biíjor ferá qué nos vaín'^f^^^^^^ '^^ 
q«e aver avierto el jarrdín,''^^ ^'^' 
quien puede íe r j í i íu herniarióV 

'Ale. Que es Irnos ^ aunque Tupiera ; 
quedaraqui hecho pedazos* 
he de eftar hafta faber ^ *" *^" ;"¿^ 
quien profana eftt fagrádo.^ '•̂ '̂  •'ÍRÍ^Í 

Eícweliá'cohatencióni^^fí '^*^ ^"P 
por fi fe puede oir algoí *^ *^ " ' 1 

K/f*. Yo no Tiento, por mi vida, 
fique entienden los del campOj» ' ^ 
que no ay vida mas gu{lofa> 
quefcr de vn feñor criado. ' 
"Y (i Tupieran los fuftos • > '̂ ^ -
que cada día paíTamoí, •''^'>o^-^ 
l lo ra ran n u c i r á s fatigas» 
Cntieran nueftros cnydadoi j 
que ellos el Agoftofudan, 
mas nofptros todo el año. 

^AU» Ca l la , n ó vbzéei mas , 
que me tienes enfadado. * ^̂  

iíar. Siempre fueron apreciableí 
lot fcafamíeatoi mai altoî  

i\sJ. 

POR mMMIO. ' 031 
que aunque el fin n b f é Cdílfiga, 
qufdae l guítoacreditadOi 

Ale M-ugaríta es , vive el C i e l o , 
id que con Si eftá h a b U n d * 2 
qué ^ya pecho que ta i íüf fa ! 

RíC Y ú aquel fttctfefu hermanft^^»^ 
no puede icr queconeHa p * ̂ ^̂  •'* 
fe quiera eftar converfahdo ?**- ' • 

Ale. Ca l la , que en lo que dixeStfl^ 
le conoceremos claro* 

í»»". Segun^íTojbien podíi^*-^»»^ V̂-"*-
auaquelea vn deiídkhadoV' *̂̂ *̂̂ .̂  
arroj irfé á vn tmpóíiiblcí^* nw^^t 
fin la cenfura de oííado ? ^'^ f-;iüí 

Mar. Muy bien puede^ aunque dlfcurrojí 
quceíTe va muy arr icrgadai •*'"''^, 
porque es peor la caida>^ ,>Jj^li ÍÍ>* 
quando fucffe de mas a l t d j ' ' ^ ^**' 

^ / f .Ya evintpoís iblcíuíf i r l f í ^'^' ^̂***'̂  
R lca r t f j ami t a r i e va^mósV *^'*«v 

Rií. T i n t e , í e á o r , no conoces! ' ''**^ 
quefegun lo que han h a b l a d o , 
es converfacion, que puede ^ P 
tcneríe «fltre dos^tiermanoj í ^ ^* 

Ale Pues aquello dé a r rc ja r f¿¿^ ' ^ P 
de v e n t u r a , y deídivhad(í,<i« ^̂ *̂ ^ 
no fon términos ¿óriiune»^' ^̂^ *^'P 
entré los enamorados í ^ 

Ric.Señor, t e n , por Dios, paciencia» 
que es eftarfc tamenfando, - ^^'\ 
y d i ze ,qae aunque fe ¡arróji-^^^ ^^^ 
con pchtámícntoi muy alto^»^*^*"^ 
paUhá^etfüpreí^or tcói^^ ' •'^^ -^^^ 
que n a c i ó t a n d c f d í c h í d V 7 ^'^^ 
y con txxi poca ven tu ra , ? 
que no puede aver vn quar to í 

Ale. Loco ,que no dixo effo.^v ^̂** *̂'̂  
Kk. A efcuchar, frííor, bolvamotí? _* 
Enr.Si por fer vno infelízé;»^ «̂  ^^» 

d i vBá cabida en io Hano,^" ^^ =̂ "P 
mueve a rifa á quien le mírái^^ ^^^ 
y él fe queda abocl iornaJo, ? 
Pero fi dcfde vn cfcollo •" í̂ ^̂  '^«'^ 
le vieíTen caft á baxo , Í-^^ *'*^^ 
la vida mucho pel igra, ^ í ñ ^ ^ -''-Z 
pero queda di fculpada, ; ' ^"P^r .̂  
Con que (i el « n t e n d i m l i n t O , ^ 
de fus efeélas v f a n d o , 
ene ln fayór Impofsible, 
folo conoce el dcfcanfo: ^ 
qualquiera ífíTíí^fil lo advierte^ 
le acompaña en «1 eílrago» 
quando no coÁ el refhédío»*^!^*? 

a lo jucnof con eilláfito. ^ 

A 
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'ji/í, R í c á t t e i o ' n o e ñ o y e n » ñ , f' 
•« eAe et Enuquc mi hermano ¡ r' 

Itdar, Y en fin, con clEa« concepto^ 
á donde vM caminando.3 - *>i. '.* 

I« r . A conquiíiar tu hermofura^ S '̂P 
perfloBaiiiíjífi t tagraívK» *-'V' :ií>i 

wl/f» £nríqat i<$( peíc á[ mis iraswl;).'; 
•2 qttc la eílá enamoran^o.^^ii^f^ ^*. 

3kííir, En vanojei tu pretenfioa^ iK 
no tecanfeSj Alexandro.T^íií: ^ 

^fe, Alexa^dí^ídixo, CJreloivííí;*? /^^íl ^ 
facadmi^ |^4fi^^«^<^ncanto l^^ir!£ 
fegun c í |9>ot ro ine ofendí'? ioi/B 
luego no es;t^e mLhermano ti ni\ 

3|/f*Q¿e hasrd* perder el íent¡do¿ "nU 
feñor: quíereí que not yamoi ? ;^p 

jíU Calla^ que quiero ir Uebtendo 
efte VínenOffenado. ^^í vbíí¿fj|> 

JP»p. No ia>e|C.D.̂ é̂ ;u3<Q a,«íle fitio^; V .VvU 
vn papei4fr^.«ft'^a mano hixiípl^ 

Mar. No lo .a iego, pero fue Tn>T ,v.% 
porque dixifte en el Fi ado>-sí ücp 
que ft acaf^tu ppbrezaKnsí no5 a? 
te b^z lp ica^ defgracrado^ s l f C" • 
que pu^dfcta íc í .mQtívo. ps ÍSJJ'S .,, 
para noJogrífRÚmancbí i í ín^v sb 
que tu fe^iavdíchofoi;r^ f r ^^-l - -r 
dando vn ttnefio a tu hermano^ 
y ^ a ^ a q u e tal no hitUSct,^--,^. 
t an folp fuífte iJamado. — . p 

S.'iC Peorjeftá ya,<^H^.^ftaM* ,95ib t 
tomante ?ffp^?fncp;í|ua^t¡pf.3íj ¿503 

jíitf. Ay, Ricart^^l: qué h^dc-haz^r; q 
con dos^dfñqi peltaíido,i:3Rn aap 
quando vno falo baítaba r>:. y 
p^ra et.mayor iobreí»It<^> ,.f> 
Mi he imano me ga lan te* ^oooJ .VK 

«ftc e» v n ^ a l ; f p l . m í f , ^ -jori !a,tt\3 
qae ya ha'4k'4^^f»V?J¥.^f^3Mjr ¡h 
fin t e i ^ r ^ ^ ^ í k ; ^ i u € i t e r ^TY 
que yoIj<^.^()a,batr4zan«*o- ^ / 
Vno espena> y ot io.ei rabia : tfs;^Í»i^. 
puei le ma ta ré : á qué aguardo I 

Sif» Ten te ,UnpT, í e^ pacifiicíí , ,* eí 
queaqui fe i^Aá^y nps eBaiuf^iy-:,^ 

y fi n p,íü c^e II lili ̂ n» : í -̂  r; p n <>C> 
factf teferá mstarfo , pj i* ^f.>5Í) 

JÜ^r. Y fi eflaii «n fue ci ñntZIt:; I j ^ s 
«I averof yo. lU«iadp, :íriRO-í oloí 
a o j o atribnyaiM.ía^ap ET^Jiipísep 
porque ÍMepara fnijmarOtf, .¡.V íf 
q^e por tají ^iol«fJiofípf4i^*í ; o 

Ric. Vci; y c u a q u e fefudad 
i el pobre'<(ta deípTícíando ? 

/í/f. Puei fi eftá en que habla conmigo^ 
ccn el deíprecío quégano ?oi 07^0 

M/tr. Y^bifcnpudierianJoí CieíoSi» [^7 
fi nos conviiiiííre 3 ambes , t t i n e a 
hazer que fut^fis Enrique,,,^ -,1,^} 
como fuiílci* Alexandro. -¡j 

Ah Y quieres que me detenga ? 
Ric Sí í tñor , que no ha acabado. ¿̂  

Cal la , que hcmos,de apur^^ui;-^ ¡n 
toda la Verdad de4 cafo, . f -.¿j •a-p 

Enr. Co|>,que fí yo £«^0*6 Enrique^ ^ 
fegun pronuncia tu labioj ,> 
julto mot ivo tuviera . ^ -
para vivir confiado f.-„.,^ -.i&nuje 

A/^r Con tan buen e n t ( 0 4 í n 2 i c ñ ^ ^ 
niucho^via adelantado.^ 

Enr, Pueifeñoíai perí? vn hombr#: , Í ^ 
en eíTa «fqufnarepaip, . , . • r 
que cÜá pueftoj podrá íer , - ^ 
que íea tu proprío he rmano: 
Voymc,por fi noixi^h;jiyi^pS^.^ 
no reciba JÍobrtf^Itoj , N . . 
que yo botvece defpuei.. ,, rY^í 

^ il/e. Efpera, t í f tydpr, . tytanOj . ¡ 
q u t h c de ver tu corzzoa 
facilíicado á mil manot . 

fuipa ^ar^nrhñ 4 vn lado -del/í, r^xák¡ 
ühferyand». - ( . n í n i K 

Mar. Dcfdejeíle fitía he d.e ver '^¡^ 
li ha podido fer mi hermana ,^ [^p 

Ale. De Uj vjrta te perdí; 
nia^cpmo vívai^debaxo 
de ia:̂  £{ÍreUas^ f e j u r o , 
que has de quedar cAÍlJgailp. ^̂  

Mstr, En cuerpo, 3̂  v<>z,recoiu)zc0,^r., 
que efte hombre no,ei Fe^nandpií 
pifo he de íabcr qufen tx^ 3̂  ¡¡ -,j„ 
con ei rnotiyo de agravio . y _^yi^ 
Es mucha d í fa tenc ton , Cen iLi 
fi prefumefer h idalgoy ^^ ^,5 gj^^ 
que fin muy jufto mot¡vQij .j^) ^^p 
á eñe >ard¡n fe aya e n t t a d p í y") ¿) y 
y no cont-rnt-o con tftof.̂ j rf r-; «ÍJ:^ 
ie venga eícandaltza | ido. 

^/f. Ay, Rícarte ¡ qué ha de hazer = 
el difcurfo en rfte cafo } ,.•?.. «j^^ 

R/í. Señor, rerpo0dejC;o0br|p^,.j ^ ^ ^ 
no ves lo que;e,ba.p,aíradpjr^;^ j ^ \ ^ 

Al\ Y ii fe «ivoi^ con miga 3:; ,r̂  ..p 
Kíc» Taijib^en 6 te ve muy b l aado j i 

íacará f Oí coiifequtncia^ 

* * ? • 

• / i ^ 

H •' 
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únt itii bueno para üiañía. 
ji¡e Pufs vfando los dos niffdíoiy 

voy nifnos txpucílo á errarJo. 
Síííora,, í i r ípara í íe j * eí -̂̂  f ^ -̂  
en quf me aya di la tado \^Í\ 
en reípondcrj no te efpantPi, ? 
que á vn co razón laft imado| ...¿ ¡i 
la rrípífaciofl le firve ' ' 
de natural embarazo. 
No tengo toda la culpa* ^ a o ¡*¿ /u-.i 
tieneia vn t raydor hermano,!? ^ j j 
que cpucfto á todas mis dichaf j ^ ^ 
íf te lis fingido Alexsndroj : íj-i 
y el quitarle yo la vida^>?" i'i ' 
tu debieras efti«iarIo> 3^1 sn :. 
pues quando vengo mí íniuríaj?;^ ,̂ 'iK 
también caftigo fu epg3uo¿ ,,í<j 

jVfííí'. A quien a vha ÍÜcedido : (Lin^iv 
lo que a mJ^ni* ê íiá paíTandoih ík^xíl 
SI es verdad.lo queei ledize^ ; v«t>t 
no es yerro el cxccutadoj ••• 

c.porquí de vna calidad > . . .. 
propí Í3, es mas^precíadoc í- í5i*p 

íccoa queíhaftaaq:wi né ajrxngañia^ «s-B 
5i Ho c|,iverdad, podr.i fcr,;^ ^ . ü i ¿ ? ' 
que cíiecon voz de Aíexandra fiH :i,j 
qqíeV;a acaío caurelofo ísiys^n oii íí 
prevenirme algún eftrago, 
pues menat incófíVe'nléhtí.C 
ti rcfponáer con enfado, 
que no exponerme ácauíar ^ 
vn yerra no imaginado, a ? .i;^;, 
Si^I no aver fído mas prompta ' Af* 
en refponder, ha eftrañado> .,U¿ÍÜ •{ 
fue la caufaj porque n^mpre rífiaoft 
vn corazón irritado,-i. 2íjp ttícj^^l ¡Z 
mientras quílabrala-j^ira^,ido Ü U J 
pierde el movimiento ellabiosc/o ^ 
«flaiqucxas encamine^ Í Í Í jüo) et;^ 
y tCTos difcurfos oíTadoi^ aa:> £̂í?> R 
á quien fe ios quiera OÍT , \ Cerrando, 
porqtjeyo afsi fa£ii£j.go^ístí;f/ í>/..j 

X/c Síñor, Dios í é 4 e paciencia' Ü ^ Í Í 
para llevar eftos tragos.^ \ ..imn 

Alt, T raydor , tu tIeAes la Cülp3;/!p , 7 
por averme a mifacado -̂ H :»; 

cite (Hifü ha príifanfdoy. : 
t rayendo de Margarh» I nj^"«fj 
lu noble nombr f?mf«s hb íof i -

R;r. Pues m.î î 5»3%icM e s t i l o . . a ui ^^ 
qae todo qualQfo ha pííff̂ idb.&H rA'TF. 
Señor, fi n^:'le:c:onoc«Sí ^̂ ^̂  .»">-:' f 
mua que í^.^ífefu hr rmáñd; 0x5? / r ^ 

-rfíe. Lo que puédela razón ¡ ' a#^^ 
CorifieíTa que eftoy turbado I ^-^ ^^^ 

hu i rme , e idexar indicio ŝt̂ f ÍS-
corttrafu he rmana , y le a^raVfítf .nK 
Matarle, es t e inwdadr '* ^ ^ í ^ / ' t ..>K 
puesvi imcdiodi íeurramoé,> VA ^íS 
Ca vallero, por ven tura , j r ; . j .;>/ 
vuc iko nombre, n x e i F e r n a h d í . » ' ) ^ ^ 

Fer Fe rnando foy. Y vosfois :.«» 

i ígunda vez Alex^ndroi^. -̂,,1 Í:^ÍU> 

Ak El propiio íoy,' que tío>i bfénV? 
r o r n i n g i i n m o d o , n ? g a r l 6 é Sí^ícic 

Fer. Pues aísi caíH igare 

• ^ % 

en vn t u m p o do* agravio^ -í -• -. 
I-<í/¿. Deteneos, que n o qaíer^y U¡¡ínif* • 

que en «fte fuio-riñaítioV: rí^nEf;;;ííi 
füípínd«o|, , ,fi«, p^f,5^l^^^. ,:,3t>p ^ 
en t a n t o qut o^fathfágd' '^'jp C^E» 
(d iUhnu i t , corazón, Í - ^ Í^VÍ I 

que aunque vay t tdefprec i i ido , 'o r l 
ficmpre ei honor de U , dama t í̂ n V 
es primero en peche hidíaigoi 11̂ ) ;& 
que no c^vM€i:contí¿Bd'asvJ.Ti£r;ací| 
^ue ocaftonan íti quebrantá^b^gU 5Í3, 
Por vn dffguftQ, ayer tsYát': oí^a í2 
íaiió huyendo eftrt cr ladd ' ' % ht 
de mi cafa, y por notkla í t f b e/ijl , l 
le he v ^ i d o aquí bófcaftdoí >£: ^wp 
h a 11 é I ̂ . y qü aj^d o i i ega fte>' í n? ̂ 'O . , .^ 
ya ice f t abacañ ígando i ^ . a . , 

Fer Muyjjixn eftá ,en qi.anCOÍéft«f,p 
^ > latistecho t»e has d ixado: . . í£ í 4»/í 

pero que conexión tiene ' - .-- : % 
e l d í f g u í t o q a e t e h a d a d © , ,..> 

con que nombre á Margari ta, : , >arfi 
^ . no fiendd^íladeHUcafei .,t.p ab 
* R/c. Traga maKoany, fesor; :?- ; / , : , . .x 

^ P " « M " M u t e i c h a s b u f c a d b . f a uíit 
i&. -</í. Calla , v i l l ano , ra ldrémoi^ . Fíi*. 
• que pm 3an,Pedro, y.S Pab la ; : 

4 

con tus embufttf, V e n r e d a t v ' 
de mi .ií,ietud, y d l f c .n f Í ' '' T f R ' '"v • " " ^ ' " ^ " í ^ » ' y.S Pablar . ' ; 

fiendo vn huinitde c r iado , , - iíag .^ÍSS 
fin cu1pa> lapcfadumb'r'ejí ^ '*1 **•'? jK 
que Margarita te-ha dado I í»^nftiíst ^ 

^ /e . Don Fe rna t tdo /como,v io í ÍSÍ.V. 4 L : 
ette gran dervcergfeft^.rádd, 
queyoporfuttrav%fuííA¿:"* r r*;̂  ^, 
UcaabaitDoM5fica|i4«:3 .uíái^ Ayuntamiento de Madrid
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4nc\xTtitiiio^^Vit tu herjauíva 
I podiíífe falrr acafo 

á eiTa resabie t i f i ó 
de (u nombre por fagra4«a^ *̂ *̂̂  
Efta hafiíáoia verdad»^ ? ^ î:* 
y crce>quc no te engantj* ,̂  j j -5^¿ 

Fíf, P c r o n o av i tndodí ícu ipá ' "'-
p:^r^l avert? hafta aqu? e n t r a d o , 
poi la honra de mi he rmana , 
«f preciio que riñamos. -'.'i 

^ / e . Ho'Pi precife. Fír Di la caufai'í^ > 
^/f. Verás cerno íat i j fago. !-?E3 tM^ 
Ríe Ay,fí^^o,i?s,qaíen creyera ^ í»£Jl 

ver t an prudente á mi amo 1 i sD 
Irf/e,. Yo no i g n o r o , que ev de]i toi^"v 

que aqui rae ayas encont rado: -
culpa fue deJ jardÍTicro>^>' i. la^i) 
qqee^^a puerta íe ha dcxsdo^q i3 *'" 
abier tai y también Í3«ítra*^nín iOj 
que le cdtrefponde a e ieámpo: 
qa^ íí vna Cola tavi«ra> ¿^ . 
Hoíe huyera aquel t y r a n o . 

• Sí aqui fcñimat los d0$> 
mañana le Ha publfGado'^^iU na nr^ 
y queda jyrpnto mo'tivtc%j|?'̂ ^^fisq)¿»> 
para que 1̂ € tetliera^íot ^ :í na 
prcíj4infldnj que f«« tuhermaná^^í^^ 
la capia de ni ieiho enfado. 
Y no es razpn»quc á vtia dama 
de fus prc'udasi y rccatoJ ' ; I ,J .ÍIÍ-^ =; 
pongamos e» ^í)ntingenclai«>a sop , 
¿e algún mal^icirínte labio, e^o ístp 
Sieito no te fatii£acet : í¿> nv 'lo^i 
Jli yo quedo d>ícuIpdo> ' ' 
fpñala el fitío que guí tcs , 
que no letiga liic embarazo; 

jftr. C r n t H s f rujdentesraxone* ^^liE-
t an pwñoio me feas d e j a d o , si Rif 
qul&ht ¿qu!, ni en otra pai te^í^M 
Je'rá r a m n querinamíosEíi oriJsiihEi 
Y bien le dcxa ent-fnder^ '̂""̂  "'*""•' 
que tan acentos teparosi <. JÍ..-^..;^. . 
fitiJiia^pudieranier hijo?i '̂̂  owp f:o> 
de qaíen.no.£ucífie.A^exa'niifb¿'H on 
Idoí», y tenfd-por q w f 0!̂ ^m -^i^.siT 
qu»! me.dfcXiii c:vn pagadois i ip Í*U 
q^ét í en qualquíera ocafib n d U ' 
pudi^ffe en 3 Í | 0 agriidaros» laq 
á ley.dé noble» os c£re£GOi| sta o 
me tengais i i viíeftK>iI*tia¿i K EII ' Í % 

íá^^ pues iffavpaVabra aceto*-^^^ ao-

l^ír. Sea ú tefti-gOí d ^ ra3D0i.-^q oi( 5U£. 

m- rñítmu taR cAmúé, 

fu •' 

% 

S 

^ ^ * *" •->. 

1^ 

por ci mas éEtr ichola io; 
4U> Siempre que lo neccísi te, 

apela i€ á vucílro amparo? 
y ipucs la ccaíiofi preícntc ', 
juílo m o t i v ó m e ha dado 
para que os vaya firviendo 
hafta yoéñra cala, ó quar to^ 
permitidme la licencia, 
que foy %'Utftro apaítíonado^ 

Fer. Id con Dios, que yo en fe rv i ro t 
í'oy el mas iBtc re i í ado , 
y es íuplrto pcrdoncit 
erta vez á FIIC criado. 

Ric Dios premié t u c a r i d a d , ? 
que prometo fer vn Santo , 

^Í¿. Para perdonarle y e , 
baftale vuertro Cabrado: 
ven id . Oí ií« firviendo, 

Rr. La diferencia pa-itumet* 
yendo vos por eíía puerta> " 
quí yo iié por la del campo. -:J ., . 

EJV. S¿ñor:: Ak, Si aceto» pod «¡I c rc^ t i 
que i era por no caníarot . 

R/c.3rñor::R;Vo eílimo lo q me h o r a i i , 
' Ric, Síñor;: Ah. Vamonos s vn t U m p o , 

Ffr. V.-^mos. i í,ib Vm^. 
Kí£ Elta ha-eftaáo p rod ig ío io , 

i i n o huyiera lopatfado. KÍÍ/I p 

JORNADA.5EGVNDA, 

$aleíit>knyf!ú, y Ertr'iqim o a '^ ..^ 
D)>w. Enrique, tengo por cicrfOi?'? n v 

que es error quan to ba» penfadc | ' 
y donde efcrupulos saedtan> ¿a 
nocondeícienden los $abioK¿>i ^m 
Si (abes, que Margari ta ^̂^ nw 
es íu objeto deAlexandro , sim 
y quft f ioíoio no es yerro^ • ^bT^lf^'^ 
queíolici te Cu mano,*? »£X5üp itB» 
fique con ella aífcgura loD* t 
íu q í i e t u d , y fu defeanfo: í^iup É 
copio quieres que yo ap'ucbe^ ^"^^1 
el que tu e'^és^maqufnando^ .oniS ÍS.S 
pvetendtría,Ti,«náofolo ; '̂ '̂"í e-tKei 
porque 16 r>etit e Alcxandro ) ( - iT .%\%^. 
Yo te he dado mi pérmiffo ' s toq 

Paradciener le , en,tantos ? no^ , 
que emprenda temeridadeSp 
no penaHíUntos honrados , f>nj¿ VA 

^nr. Señor,^Ck es temeridad, bnsíi 
que p i ra lograr íu mano^ (£(?fui nr\ 
in ten te ¿atrae la m o f t ú *?'*^M tüp 

P i i ^ . £ ^ todo i f to j rbc^Uucargo, 
1 
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r 12 M^Mosnj 
% iffa fue vea ligerczaj 
o vn díícurío !iiiaginaTÍo> 
floc f in ín teucion pra^ícan 
lo i p t inc íp imt í s vendadoi : 
btfcno entot icí i para dichoj 
saas no para txee»rado. 

Snr. Pui»#ftñí>r j no es por Y^ng^nzaj 
fii por razones de eíUdo^ 
la qsíero^ y mt favorecej 
y B niat afor tunado 
futíTe Ahxandro , fabrl 
£ue pcrdi por dcígraciade. 
Peto en quao to á poner medíoSp 
pcrdonáj que ícrán t an to ;^ 
quan tosayan prevenido 
los diícuríos m^i b izar ro i . 
Yo conBe0*o que la adoro j k f* 

y á vn tiempo vengo mí agrav io ; 
D;«». Prudente ercs^ picnfa bien 

Jo que hazcr debes; y en tantOj 
quédate á Dtos, y el d i ípcnga 
lo que fea de fu agrado , Va^, 

í » r . Mucho fiínto que mi padre 
buelva á tncíínaríe á Alexandro; 
l^ero Margari ta es mía, 
6 fon crueles !o$ Aílros. Va[^ 

Sah Akxandro ccn vn utrato fie 
MargArita. 

'Jlh. Ya no a y pena que m e s fíija^; 
todo es placer^ y t í n t e n t e , '^ 
t o d o «s gü i lo , y aíegria, 
t o d o ei dichas, y coiifueloi» -
ITa fe acabó mi deígracia, ' • "* • 
y a í e auientó mí tormento» 
que con impiedades t a n t a t , 
y con ran to í fon t imíen to j , 
fóíiciiaba a mis anfiai , 
confuíiories de fuceffóii'^ ^ 
Margar i ta , a t» ' emfelarme 
fu re t ra to ? ei juizíó pierdo ! 
y dizir ine íu errada 
con vnfemblante rifueño: 
Margari ta lera tuya 
f) piofigücj? Santos Crelo^; 
pues mí pretenfefí no es culpa^ 
favoreced m3| inter,tos i • j^ -̂  . 

Mirando-elmraH: ' '"̂  ^ ^ 
Bendi to fea elpineel í 
que linea á l inea, dlfcreto» 
t a n t o ¡mit^ tu líírmpfura,£^5í*' 
que quajido te ni i ro, erép^í T^^ 
que para ha ie rme di ' kof©- oiol 
«r«$ ca^áz ínftTumentoVí .^^íluyíí 
Si tlfíi^oí üm^ ic i£ijíundé̂  

^ÓÉ. FJIEMIO, 
y ef ai te u ha dado a!i<nt()> 
lub íame , hermofo prodigioj^ 
no quieras ,con el üUncioJ" '^ 
á el t iempo que ofreces vi.da> ^ 
poner mi vida en vn r ieípo. 

'1-̂  
té 

I 

'á 

féS 

f 
i; s 

a íiy 
'•^y AV^ \k, 

-1 

. j r » 

o í 

Y f¡ tienes por diículpa 
íer t ra i lado de aquel ciclo^ 
que tiene mi corazón 
por fu legii imo d v e ñ o , 
nopt ídrá í negarme» no> 
que fi eüuvie íe en íu picha> 
íuconta f to te daría 
animado movimi fn to . 
Divierte v n r a t o mi gufto, 
en t an to que naeñ ro d u e ñ o , 
con íu viíla peregrínaj 
fale á ponernos á vn tif m p o , 
á mi , preceptos de v ida , 
y á t i , de muerte p r c c r p t o i / 

Mup» Entre peligros ñu¿luas 
de vorazet deicon^uclosj 
que al que infelize n a v e g a , '̂  
t e d o es golfo de torQ:)entoi» 

^ / e . Qué voz es efta e^uc eicu^ h o , 
puesquando mi dicha eidero» 
toda el alma me ha paíTado 
íu melancoUro acento t 
Quando yo fin efperanza 
ya vivia> no fue c i e n o , 
que la hcrmoía M a i g a r h a 
me dio fu retrato beHo» 
poi medio de la ctHós» 
á quien le ña íu pechó i 
Y efie no es Indicio claro ̂  
de que á fu gracia mt he buif t o Í 
Pues ñ en efta gloria cifro 
todo mi g o z o , y eonfuclo: 
comovfia baítarda v o z 
tiene cípiricu, y a t ien to ^ 
paraanunciarme fmpiadofa 
eñe mal que me rezdo^ 
Eftoy tan fuera de m i , 
con tâ fk eftraño iuceíToj 
que por medro eonveniéHte 
le quiero entregar á el (vitaq 
ette impulfo r ígorofo, 
que Ka ocafíon^do en mí pecfto^ , 

^mkuáofe k vn lado dd uM»d9;^ y entrmé^i 
fe tlrttrsito m etholfí^ 

eftc b ien , ê ŝ do ío r , . ' ''~i 
^^fdafe CQmp dórmidtn 

eña atr iacsj y y -neno , 

M-Ji, $tg}in sti^ouélé mi amíg^^ 

•ÍTÍ £ 

\ f 

V 

un 

' í 
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] A í í j t 3 , b í í i y f € ha d i ípue í io . 
J«c. Siempre á Ja i n d u í l r i a (e d r b f n 

Jos nía» g randes v e n c i m i c r f o i . 
Vtro, (cñora.j a l l í m i r o Kepara, 
v n h a m b r e c r í r í g a d o á « l íuyío^ 

Jtfif, CcTcátIfj y n u r a qujfn| , i^^; . 
p a r a que p q i ( í t í r f m p s , .̂f 
(i acaío ti h o m b r e de t raZ3j 

,5 '̂ ¡que pu ída eífar fncub i t r to> 
y quiera dií>ímuiajfc 
t o n efiTcjú o t r o p r e t ex to . Of aJofe» 

Jat. Si laVi í ta no me e n g í ñ a ^ , 
ó yo n o foy Ja que duemiOj , 
«» AlexandfOj^feñora, 

i / j í . Qué d í ze i j que n o lo creo 1 
Jrff. Si quiere í d c i e n g s ñ a r t e , 

l iega t e , n o t engas m i e d o , 
jW/r, M í x a n d r p es,(ay de m i l ) Cercafc* 

q u é m a l / e refiíte v n p e c h o , ._ . , 
q a a n d b ay luzej que acoba rdan •-' ^ 
las luzes á el pensamien to í 
El h o m b r e t iene licencia 
pa ra fincjó l i fonjeroj ..^^^^ 
dcz i r . í í "í3l que p j d c c e , , ^ y 3. 
y fin'paííar n?uchp t icmpOj 
ó con el defpiccio o l v i d a j ^ f¿ ^¡^. y 
• í«grac"bn el aprec io . 'i^tn isí 
p e r o , ó in íe l izc í mugere» , 
que por nu í f t ro débil ítxo 
h a z t m o s m u d a la p e n a , 
expon iéndonos p r imero 
a m o r i r ; que i dec larar ji,^ r 
nueftra afición^ o tormelrito i 

Jac,Q\iicte$j fefior3,quc a .dvUít^j y 
3 Wi,co;]fuíioB v n m e d i o , -.̂  
íjiíefe p r r p r r c i o n e s el gi íHo, tj 
( in a v c n f ^ r p r lo fer io ? 

Jlf/c. C r m o puede íe.rJlaGÍr. í3, 
fin que yo me exponga a v n rlefgo 

JAC, N O rrací-si tu r e t r a t o l̂ .̂ĵ f; i^^p^ 
JWif. S í , aquí le f r a y g e en el pecho> 

que me le pidió vna amiga^ , 4 
p o r q u e guftaba de vérlcn^ ^ ,̂,_ 

]ae. Pues d^^tneic acá^ fcaora., ,. ,„ 3¡̂ >̂  
q u e por. fi acaí"o,¿ el t i t n ipq^ j^p ^j 
u o t r a cíama puedefe r „^f^¡ j ^ , 
c^uís dc ,a!pun emb#lefo ^ 

. ¿ í A l e x i n d r o , y efto íea 
m o t i v o de^f')'^^*-^ " " ^ » ' ^ 
dcfde aquél día a .bufcar te , 
t e n g o por fcgurq a c i e r t o , 

i n t r o d u c i r tu . . r í t ra tOj 
, - . • . . 1 ' • • ' ' — I 

pues que ao,ra,^{y d u r m f e n d p j 
Kn fu bQJfÍHo, y defpue i , 

zj riQimcjj POR CASEICO, X -v 

t 

Uií£ 3£í t 

" 1 

C J ]3 

.'tí í;f3a 

f 

q u a n d o repare defpíerfd 
en tu hc rn io fura , te £ 0 
l^cau íe t a n g rande íncendí<9j 
que preílo bueJya á bufcartc g^i 
a m a n t e , fino, y a t e n t o . j ^ , o(t>wi 

A/;r. N o di ícurre í m a l , y «« £¿^^^ ,^ .̂ ^ 
.de que t o m o tu c o n í r j o , 

SacA elritratfi, y Jí kdk. 
t c m a e l r t t r a t o , y p r o c u r a , 
con el mas g rande í í tencio j 
i n t r o d u c i r l e en el bol fo j . 
que fi convinieífe l u e g o . 

ÍL por a lgún cafoj negar lo , , .̂  
s'4 'up 

:•> O'. • ' í 

^ 

!• * í ' - I • 

1 

SÍHÜ 

§, 

t 

fe puede h ? r e r , puci B O c i eo^^¿ , j j ^ 
fe a t r eva nadie a. m i r a rme r̂ ;̂;̂  
con tal de íay re , o de íprcc lo , .'i 
que crea de mi^ n q ' i fza 'Í>:| ^ l í 
que ío la i la* doí fabcmoi.,, rCfUadafe, 

]ac Yo JLo.hjfC cpmO: lo m a n d a s , | ^-^^^^^^ 
puei que te d y guí lo en el\o^¡j^ ^^^ 

Entrándole^ 
M'"»*. ff ñ o r a , o t r o retra f o , 

fi t! taño no inícnc?, f i í a t o . 
M/c .Sicale , y dcxalc e! .')UO, 

que por el d i fcurr i rc i í io i 
la d i m a que g í l a n t e a ^ 
y facilmentfi p o d e m o » , 
fegtsn el m é r i t o t e n g a , 
h a z e r f e g u r o concep to - • 
de fi es aama de bucnguf^Ojr 
y que pueda merecer lo , ^ ̂ . ^ , O Í . O Í 

]ac. V e í l e a q u i , f^nora, a o r á , P^/í/ft» 
p remedi ta con ac ie r to .;) ^y 
lo que merezca mejor^ 
f i n q u e e f t e í c a í n í t r u m e n t o ^ 
para quépueda i au fa r t e .'<s-
el mai l e v e f e n t i m i e n t o , ^.Miraljjg 

Mlc. Margarita^ei de F e r r a r a ! 'V._f̂ ¿| ,3 
Santo» Cielosj Santos C i e l q i ^ > , / ^ 
para füfrlreíta pena , : i iv¡ ul 
dadme fuerzas^ d a d m e allenío^if;. ^ 

J¿)C. N o lo hagaj aís i , feñora^ ¿jy ^ . , 
C\ n o es con reftro fe reno 
le ha* de m i r a r , y defpue» | 
difcurrir, el mejor med io , .^^ 

Míc L i que fin d o l o r fe e x p l í c g ^ r í v c i 
le es fácil dar v n conf«jo> 
pero le ferá difi^il'V'í í-» ^^ 
íi fabe l idiar con «eloí . .1 üsia 
Jacinta^ no eftoy en m i , > in£í 
y cftoy 4el gufto-tan Ie«oi>. . .p ^ y p 
que folo en n%!i í f ha l la ran ' ..íüq s u p 
anguf t ia , petvaj y torn>eneaí¿j «si» 

. . > to-
l í i i r -
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aw^waci>.gge^a. 

t oma a l l a . y eíTc r< t r a to 
b u t í v í i e á íu propr ío pue r to , 
porque n o qu ie ro m o r i r 
á impulfo át mi dcrprítio-. 
Pero no> ya que elle ha fido 
t l i m p r a d o l o i n í i m n i e n t o , 
que ha dado a mi c o r a z ó n 
cftc dolor que padezco! ' 
dexa «I m i ó en fn p o d e r , 

que fi n o f u v e , a i o m e n o i 
.55podrá íe r , que c o m o a mi , 

á o t ra caufe el p ropr io efíélo. 
Jm. Mal aya mi mal difcurfo ! 

mas quien prev in ie ra c f to ! 
MiéJI. El que en íu» d i t b a í íe d u e r m e , 

í Leyantafe, 
d i á en tender^ que Ignora neció^.-^^K 
que aun el que deípier to v i v e , 
n o í e l i b r a d e l o i r i í f g o . Repite. 

Ale.Bl que e n í u s d ichai íe d u e r m e , 
d i á e n t e n d e r , &c. - r f̂ 
Qué voz ese í l a , que i n t e n t a . . -
facigar mi p e n l a m i c n t o oíaA 
con v a t i t i n i o s hif-uftoi» : ' . 
y c o n p r t f a g i p s f u n c i t o i 1 
N o te cani'es, v o z a l e v e , 
po rque d e í i f o i o c r e o , . 
que porque yo no.pcflíea 

T't'jí ffMmsmj POR VRÉino. 

5 5ÍJr 

K^/. 

F;./; 

. 1 ' i , 

' - > * 
E*2 

eita dfcha , que y i e í p e r o , 
ó fin a l g ú n fofcrefalto, 
ó tin m c n t i d o i rezelofíj s . 
i n u n t a i azibararm' , .*^ if* .?Í.^ 
con engañofos c o f i c t p t o i , 
efte b i en , que a n t í s que l e a , 
ya guftofo Ic celebro»; " í̂ í f'' 

S /̂É Rií Señor , vna g r a n d e dam.a.j. 
t oda Uena.de myí^e rk r i , ; is i 
me ha p r e g u n t a d o por t¡5 .̂  ̂  *?yr. 
y auoqUe eLjTi^nto no e s m u y bueno^ 
fcgun aqaeUQí.cor<lone*ii;iis^j = 
que cercan fus o^oi b«ilo$í ' 
vive Dioí í que e» MargaTÍra ! irn..; 

Ak, Q j é dízes ? e! j u i r i a p i e r d o I v 

coniti Mar.garua íra;#-ij íE i b sd c'i 
veinte doblones te ofr^zcosf ^hítuq 

^'c. Pues por fi acafo he acerra i o , 
aceto , feñor^ ace to , 

•íí̂ f Si podrá fcr Margar i ta ? 
bien podéis h a z e r l o , C i e l o i , 
que aunque h a í b aquí Fui tnfelize 
ya á fer d ichofo comienzo* 

'̂V, Señor, ya l lega , p r e v e n t e . 
^i* Válgame Dio», fi eílo es fueao ir) 

^ Wí>*. Buena» rardt:.', C a v a t l e r o . 
& ^ . e . Loi c*ioi, y eTartc v ienen 

p u b l i c a n d o , que es mf d u e ñ o . 
Sfñora , a quien ha l o g r a d » ./ 
\ críe t an cerca del C i e l o s ' ''^ ^^ 

á°^* por qué le nega i t la g l o t i a , 
que Tiene ocul ta eflTe velo í 

í ^ M^r. Eí feguro efife c r iado í 
9 Ale. Por fer afi l , le confervo^/^ '^^ 

S Â "̂*. Püef> A l e j a n d r o , joíofj 

^ que av lendoñie fatisfecho 
* - de la caute la de Enr i í jue , 

compadecida de ve ros 
piidecer ( fegun d e z u ) 
t a n t a pena^ y defconrüe la j 
me ha panrcido r a z ó n , 
por fi o t r a ¡ocafion n o t c n g « j 
l lagar aquí á a s e g u r a r o s , 
que n<* v ivá i s con r e z e l o : 
pues fi Dios l o dirpuíicíTey 
mirare is en poco t i e m p o , 
n mi h e r m a n o n e fe oponff« 
cumpl ido vuef t ro de íco , 

g^( R'C. Ay v e i n t e dob lones míos í 
m ífab- Por diez fc réfuya . Ri.% AcetO¿ 
^ Ale Señora , como podré 
, * f o rmar v n breve c o n c e p t o , 
•^ con que y o pueda expl icar 

a lgún ggradec ímien io 3 
Si dicha t a n irupfcnfaday 
t an fuera de mi me ha puefto, ' ' '^' 
que i n t r o d u c i d o ya en v o s , 
bien efcucho, que vnos éco> 

'^ f i r m a n guftofa harmonía ,^f*^ ^^f 
&, con del icadoi a c e n t o s , - * r̂̂ , •'̂ *'̂ ' 

y qsue IÍ>S pconuricia v n labíOJ '̂^ 
pe ro , f e ñ o r a j n o a d v i e r t o j " ' *̂ P 
porque ya n o eí ioy en m i t ' ' 

^ fi es el m í o , ó ñ<ei el vue f t ro . %! " 
^ Kic S í ñ o r y m i i ve in te doblone t , ' -^ ' ^ 
jgj que cftoy ya ¿perdiendo tiéiiipoí;' "̂  
^ Ifsb. Ca lJa , qu« fi <ftaíi f é g i í r o r , " ^^'i^^ 
P yo e f t a fc^ t i ando eftéb eiróri "̂̂ ^̂  "^l* 

de vueilfOíamor los exceíTofj * 
y de í í la v e r d a d , f eftígo 
podrá í í r el j í ropr fo t i empos* ***^* 

Alarga la 7n:ín9^ ^ic^» 
X/f. Sc^ío í a m b i t n í ü ií3anOí '^ 

ya qü« íu favor m e r e z c c . DafeÍM, 
^ A/4r. M a c h o , A l e x a n d r o . má debes. 
j f <rf/#. l í o , feMQr3,locíji£cff«? 

• • 

i-
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'j¿^r. T t d í v U r c e m í r c t j a t o ? 
i^r?. 'Medivi«rt«, y me d iv i e r to r 

fantpjjque todas las horai^ 
^ « l l á c n n u i e c o g i m í e n t o 

Sibotrczco aquel ¡nftantf^ 
duc fatigado ^el fueño, > 
| c p a t o ci común t r i bu to : 
con ci grande íen t imien to 
de eftar perdiendo dormido^ 
lo que me alivia delpíertc» ¡ 

^ « r , Y fumprc le traei cont igo í 
^ ^ . Como pudiera fcr menof, 

i i e i e n tu auiencia tni vida« 
y CI de snti penas confuelo ? 
Vcilc aqui en cite bolfiHoí SaeandóU, 
cuc el no traerle en el pecho, 

|Upjir4 Margarita. y haií.i que fe díin^dM» 
t5 por no poder luísir 
tanca l lama, t a n t o incendio» 
como áe l corazón arroja 
l o a í l ivo de íui cfcftoi. 
Farcee que te entriltcces » 
j io tiejícs razón de haber lo , isiif*» 
que fi no fueras tan bena> 
¿jicurriera que eran zelos» 
culpando cíTado á el p in to r , ' ' t ^ 
porque echó del arte el rcfto^ "'^ 

Mar, liabcl^ elioy íin mi 1 
V {i vé i , que no me he muertOj 
cs> que para otras dcídichat i <i 
me tiene guardada el Ciclo» nv^í 

Srfíi'f, T a n t o Hiirarj ya parece, '̂  - í 
q u e a y aquí mucho myflerio¿^¿ ' Í -

3mlyt ti retrato AX.ÍÍH s», 
pero qué es cílo í ay de mi Í 
qué deídicha es cfta^, Ciclos V 

Mar, Le has ví l io , Alexandro ? vf/e.S5. 
^ar. N a ignoro-j que ha muchp t iempo 

que le vés, mas Ipp regun to j e^^^í't 
porque íi quiíleres luego f̂ ŝr-̂ ^̂ '̂í 
jiegarlo> que te acobarde 
tu propTÍo convencimientos ' 

tA noLENClA TOÍ CASnO»; 

••í 

« t- Ci 

ra{. 

s 
• íu, E;V. Aq^el lare l rvacionei , 

qac mal me vil? pareciendxíU^^ 
f/]j. Lo$ ítos eftin'demudados,cfi^ 

y es mal indicio» p«r,ci«rto, • ' 
MA^• 1̂ * *^^ de amantes fíaoi í 

«t effo de Cavalleros ^ 
eran eíTas las finezas i 
eran «íTos los requiebros 3 

^ Ic . Margari ta , y o , f i , quando: 
ay de mí 1 fín culpa muero I 

j / ^ r . EíTai turbaciones fon 
indicios mas verdadf ros¿ 

1 ^ que aciedi tau tu dc!!C9» 
w craydor^ infame, groS^ero; 
^k Ric.Señor, Dio» ce dé paciencia^ 

porque íegun los fuceíToi 
de tu notable deígracía, 
por c ier to , que confidero, 
que mucho menos que tu 
padecen los del iri^erno* 

Akm Margarita \ M u g a r i t a I 
Mar, Engaáoío> lifoníero, 
Al. Es traycioii.M^. No es fino infamia 

, de tu ociado aleve peche; 
p i ro yo calUgaré:: 

A\u Eftoy fin vida \ eftoy muerto I 
Hat, Tu t rayc ion , tu alevofia, 

tu maldsdj y mi defprccío. Yaf^ 
^ie. Margarita, aguarda, efpsra, 
Ifií. No v i mi a-ína para eíTo. f'.íf-
K/c. l íabel , y tu me dcxas I 

fe J/4. Si, RicartCjyo te dexo , 
M porque perdí la efperanzp. 
" $ de tomarte los dineros. 

Iti«. Amo m í o , mal eílatnos, 
ios dos caymos a vn t iempo. 

Alt. Qoé has d« caer tu> Petardo \ 
"Biie. P«es con los ochenta peíoi^ 

y annquefa l ta ran algunos^ 
no fuera líabel m! diseño ! 
Yo naci muy defgraciado I 

fe Ale, Ricarte, chanzas d c z t m o s , « 
y vamof á l oque impor ta . 

Rií. Yo eftoy ya r end ido , y ( t en t# 
que tu no te ayas cantado 
de íufrlf tan tos d t íprccioi . 
Si fuera que t u , mañana 
me avia de ir á vn Convento^ ' 
y el eftropajo, y la cfcoba *« 
avian defcr mis dueííoí; • ¡q -d *f̂  

; porque eftas ducfíai del figtíi ^¿¿E X 
ion peligroías, y t i m o , *i »• rií) 

f que alguna vez has de hanar tc> 
como el pez. en el anzuelo . 

S Ali. Hafta el fin nadie es dichofo: 
Yo he de apurar qusntos laedioi 
puede vnan<iante rendido --yn't'iv 
diícurrif} efto íupucRo» 
en Aranjuez he fabido, 
que ha faltado vn jardinero^ 
y fiendo efte vn exercicio 
mas curíoío^que v io len to , 
y en que t engo la cxperlcncU 
de aver vifto mucho t iempo 
en cafa todas tas reglas , 
^ue obíirYŝ a ioi jaxdineroi: 

í í i í . . f 

V.S 

«.I • 1 V 
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f lA mRMOSTRA 

con trage toícoj y grofíero, 
donde ctt^i'ás eriTcndido, 
que me has de hallar ^ y te advier to 
flue <í por mi preguntare 
^ualquieraj que t u m o y d k f t r a 
d í rá i , que dsí'eíperado, 
«a vn cáv^iío lígeroy 
á las doz í de la noche 
fali por el Bafin SuccíTo; 
y haüa perderme de vífta -^ 
ícguiíie m h m o v i m i e n t o ! , 
y que a viéndome perdido* 
t c b o l y ü t c . Dcfpues de cfto 
aplicaras tus niduílrías^ 
á ^ n de <]ue el jardinero 
de Margarita, fe aufínte 
donde no buclyaj para efto . . . 

^4^ 

Saca yn bolfilU, ' ! • i l ^ 

t oma eftos ytinte d o b l o h í í , 
por íi no quifuffi hazer lo 
á tu in fanc ia , y le diráj> 
que porque tienes vn deudo> 
que tai p 'aza folicica, 
en que tienes hecho cmp«ño> 
Come los veinc¿ dobíonf's, 
y qac íc retire lusgc», 
Q^aiido le ayTt c o n i e t u ' i o j 
o b u r v a los movimientos» 
di?5-ndoíe á xMargaritA,*^ '̂ ^ ' 
o s D^n Femsíndo, que Ví^¿¡*ft*'0 
jardinero ®ílá i la v í f t i , 
y que tu podrás t r a e d o . 
Yii te dieíTcn la o r d e o , 
me hulearas á el momento^ 
ayer íi puedo íograr , 
con tñc artiidj mis íntentof . 

T^ie. Duélete de mu fcñor, 
quíí ya Un fuerzas me V€0> 
y de t an t a i aven tu ra s , 
v e r á i , que en vna me quedo 
colgado de las nar izes , 
íin poder dezir el Credo . 

'Alen Ha cobarde, como témese 
Siic. Cobarde no, pero temoi 

que el temor es de val ientes j 
quando e$ conocido el riefgo. 

jí/f3í. Tu riefgo ; de que Jo inncrct \ 
S/c. Yo te lo diré: lo inf le io 

de que foy poco papel 
para t an tos Sacramentos. 

Akx N o creyera tal de t í 1 
P.K Ni yo tampoco !o c reo . 

(^é| e0 el valor me has herido I 

• • > 

h 

POR PREMIÓ.: 
Vete, icñor j que te ofreícd 
hazer quan to me ordenatCf^ 
haíÍ3 perder «1 pellejo, 

Ale. EíTo me parece bien, 
todo á tu a rb i t r io ío dexd. 

Ríe En qué ha de parar Ricarttf 
con eítot nuevos «mpcñoi! 
Vamos i tomar el pttlfo 
á el amigo j a rd ine ra , 
en que nada defconíio; 
pues quando creyó el groffcf» 
ycrfccon veinte d<?b¡oncs, 
alíás^ con ochenta pefos ? VaJT 

Salen Dionyfl^j Angela^ y Litif^* 
Diflí?, Angela, icfuclyete, 

porque importa el cafamlelitOe 
Don Fe rnando es muy ga l an i 
es muy noble , y muy dífcreto^ í' 
es rico» y-fe quiere m u c h o : 
ctrcunAascias que debemos 
apreciar^ para que v ivas , 
hija, como yo defco. 

An.Q^^ es muy nob le , que et muy r k o ¿ 
y qaá es muy galanj concedo? *^'* 
pj ro que me quiera macho^ 
y qüc ífa difcreto, n iego . 

D¿& F o r q u c , hija mia ? An. Refpofiltjr 
a v e r ñ á dezirlo ac ie r to , 
con tn ucencia, feííor, 
no t« difguiles por efto* 
Para querer á vna dama^ 
xiataralmente fabemos, 
que es el principio la yifta: 
y deberá fer el medio 
aquel político t r a t o , 
víado en ios ga lan teos ; 
y qaando en eíle> las preñdaí 
le caen en grscia á el fugeto , 
fsra el ñu, quererle bien, 
Mas no av icndo íido cfto, 
de que puedes infer ir , 
que pueda tenerme a£e&Op 
m menos que yo pr í fuma, 
(i fera fimple, ó difcreto í 

Vio. Nunca te hablo ? An. J^maf. 
Pi í .Mira qué dizet 3 A», Es c ie r to . 
J)'¡o Pues d ime . hija, no has o ido 

quan to i grandes cafamientoi 
fe executan en Caftiila, 
fin vérfe antes ? Afig, Concedo . 

Vh Luego efto de averfe vifto 
los dns , es de mas I A» Y menot*' 

Üion Hija ,explícate mas c l a ro , 
^uf y i )0 tecomprehen4p» 

> • 

'i 
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QEÍ4 nOLEMCTA: FOR CJS-TmO, 

fu 

•jíw ;̂. MacKot dff les que me d i i c s , 
que por poderes r indieron 
íii voluntad^ (juc es la joya . 
del mas citimado precioj ! ^ 

^^ojno faltó la eíTcncial . . o 
cauíaj que a el e n t e a d í m í í D t a 
le diera ay i íp , híiíla t an to j 
que las prendas del fugeto 
examinara^ 5 ha l lando 
proponionad-» lu obje to , 
mevi f ra á ia vo lun tad 
para confrontar lo^ gcnioss 
C* *oio el lo , padrep f a l t ó , 
t an pteít:oie aborrccieronj 
que á buen paíT. , no u fupo 
qu3l de lo i áoi fue primer^» 
Y ei dolor intxpiicabl'C;^ 
quü ya eílado tan p&rf<fto 
carezca deci rcunt lancias , 
que aseguren el lols iego, 
6 en i a duración prep:iren 
v n cont inuado t o r m e n t o . 

]p^;>*íHijaj íftos dos Polos fon>: 
" en e l icé t t ido el ac ie r t a , 

que en quan to a el gufto, fe v lv* 
poco m a i , ó p o e o mcnoi . 

a d e l a n t a r nueftras cafas, 
' « l i o que todos debemos 

«xecutar, y defpue$> 
6 loi hijos, ó los n ie tos , 
pod rán dE.frutar el gufto> , 
que no ío t ro í no podemos» 

'jíng Queoponjon tan r igeroía 
praélica tucn tend imien to 1 
Qaantas razonCí de eUsdo 
t ienen ios fepulcros llenos 
de obídi^nte» inoct^fíciai, 
«ntre pyra^t de.filent.io L . 
Si pot mi deígfacia, padrc>.. •• 
y o l a erraíe^ feí a bueno , 
que mi hijo-compre el gufta 
acoíla de mí t o i m e n t o I 
Si Dios depofua en m i , 
porque quífo, v n mundo cnterOj^ 
como, en csda qual^ por que 
fio ha de prevenir tu acierto» 
que por mi miTma c$ precifo 
mi ra r t a n t o , que E yer ra , 
t o d o el mundo en mi fe pierde* 
quando yo por mi me pierdo í-
T iempo áy para t o d o , padre> 
C m e i e di$» yo te ofrezca 
xn! obediencia, n a encontvaf ido 
peligros CA t»> pceccĵ tou 

• * 

• •' 

Vaf 

P 0 .̂ Hija, y o d a r e á Fe fuando 
la rcípucita, como cuerdo, 
que f í ra , ni def pedí r íe , 
ni aíTegurarle, que el t iempo 
difpondfá lo que ha de fer , 
con ia voluntad del C^elo. 

Ar^X l^^ií^» ^l^é te ha parecido 
ia eficacia, y el esfuerzo 
con que mi padreprocura 
hazfr erte cafami^nto ? 
Conoces tu a Don Fernando > 

tw/. Si ieñora, y es por cier to 
de vnas fingulares prendas. 

Atig. Pues d ime, qué entiendes de elfo 3 
LUÍ, Pues no olfte ponderar 

áR-icarte, aqueí .encuentro 
que t u v o c p n Alex^ndro •.. 
mi fcfior,vn Cava l l e ro , 
fobrc cierta dama, vn d ía , 
y que con valor r iñeron, 
fin conocerfe vctt í í ja 
en v n o , y o t ro ? An, E í m u y cierto* 
pero íi para altíb*arie <• 
no tienes mas íundamento» 
effo prueba í e rva l i en te* ^ 
mas no dizeíer difcreto. 

Lui- Las contiendan por las damat 
poco las vían los nccioí , 

Artg. Pero l^s tle^nen los locos , 
de quien fe r i tn los cuerdosi 
p o r q u é s vna dama fe debe 1 
celebrar con mil obíequios 
(aunque ay opinión c o n t r a r i a , i^, 
que de acertar no va lexo«.) 
Eito es mientras la conftancia 
perfevera, mas fi luego 
el cuydado reconoce, 
que movida de o t ro ob je to , 
©fe entriftece, ó (c m u d a , 
con diferentes afc^os> 
contrar ios en algún m o d o 
á lof que a el princtpiofueron^ 
eneíle cafo>es Haqueza 
del valor, y en t end imien to , 
reííir con cimas dichofo, 
porque fe acredita nec io , 
quien cree, que las mugere t , 
vna vez que con í tn t i e ron , 
fon capazes de féguir 
los p'iñcipjos quctuvteron» 
Pues fí en tño no huvo duda> 
como pref ende el difcrcto, 

« j feftener vn edificio, 
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%ttj,fitó como la vciig.íi»i<* 
es natt ira!, quando el fuego 
de vna pafsion reconoce 
Ja cauía cíe lu dcfprccio: 
no te admireijíjué Fe rnando 
( íi acaío paíio por etto ) 
ioíicitára brioío 
fati'facer á iu duelo, 

\4r^ Pues porque ícpas que y o , 
aunque fin praftica, en t iendo •--
lo que pocas ignoramos , 
per fcr a t r ibu to nucÜro: 
efcuch^ algún díffniaKOi 
que pudieran muchos ciegos 
de amor , tener , y cícusáran 
padecer muchos tormcBf os. 

Es l ahe rmoíu ra j a q á el hobre mueves 
porque aunq dizeB^q el cntendini íento 
ceñios grandes diicuífos apri is iona, 
y pone en el cuydaáo á Jos di ícretos, 
de efto no pa0aj pero nunca Mega 
á mcrcceife el mas ligero ejccelTo, 

Ci no Tea que en vna ie haHcn j a n r o s , 
que rer.i íola en eíle mundo en íe ro , 
Puef di , fi la hermofura e* lá que rinde, 
y en el común fcntir , tridas iabemos 
^uá to aprecia vn fayor qualquirra lier-
y q íu fcncíllez agradeciendo, (mola , 
le da efpcranza al hóbxe á que lani íhe , 
iin temor de huracán , á vela . y reme; 
Como quíeies q apruebe de Fi^mando, 
en la ocafion quedi^c^Tus exc^ffos, 
fí eíTo ló haze qualquiera comunmente , 
aunque mas inferior íea íu alíenro ? 
Si me dixeíTeoque queriendo á a lguna , 
prudenre le cbfcrvó Io> movimien tos , 
y ¿ el ver Ja mas pequeña dcftcmpíáza, 
füjító íu paíjíon á v a duro f reno, 
y ant ís de fer capaz de hazerle ofenía, 
calU^ó fu intención con el dcfpreclos 
en eíle cafo, yo re confcfsára, 
q era val iente , noble , lab io , y cuerdo. 
Pero fi él exccuta, lo que todos , 
qiíe tiene de cípecial para mi ducñol' 
LUÍ. Si eíTa opinión fe l ibrara , 

feñora, dé Tn a rgumen to , 
que en mí fcntir hazefuerza , 
tu diftanicn c$ muy bueno, 

•^«^. Pues dime lo que ay en contra^ 
porque dcfeo faberJo-

LUÍ Quemas pueden defear 
la dama, y el g a h n n u e v o , 
aunque fea ir e í h r chando 
î anus para cafamicntej 

TU HERMOSFRA.mmMEMlÓ. 
^ 

% 

'9 

f 

^ . 
i / f í 

qut poü&ci 11 n Lontrar íó 
la incUnacion que tuv ie ron ? 
con que eííc ícrá vji deípiq»*^ 
que eícüfandole de duelos 
á ci npeyo galán, da rá 
jsiuchas gracias á «1 primero^ 

jfĉ  Ang N o d i g c q u e d i z e s mal , 
$S p e r o y o m e / o r lo en t iendo; 
*^* porque vn galán d«ípreciado¿ 

fi haze pu'büco fu duelo , 
con dar muerte á el a t revido 
ei quedará íatisfecho, 
mas fíúnca podrá borrar 
memorias de iu dcíprecfo; 
pero <1 que á t i rmpo procura 
retirarfe fin dar tiemp©, 
íe ignora qaal de los doi 
fue el que fe can»d pr imeroi 

Don Fernand(t a la cortina, 
á t f^r. Angela t\ la que eiia hab lando 
^ con Luiía; feliz encuentro , ! 

que con tan buena ocafion 
adelantar mucho puedo. 

líí/. No rengo que refponder 
á tan grandes fundamentof, 

^ « j . Me alegro que ce conformcfjí 
para que veas que tengo 
nioti vos,porque Fe tnandd 
no p r e t c n d a i e r m í d u e ñ o * 

fer. Mas que nGhuviefleUfgadOj 
por no oír efte deípreciq \ 

X,«i. Señora, es penc ioa thaque 
Ja enfermedad de los zeiosj 
y en eíla naturaleza 
CI tan cojiiun el tenerlos , 
que quandofufpira vn m o r o , 
U eüa ya muriendo vn viejo. 
Tu eres dilcrcta, y prudent«j| 
j n e t c l a j n a n o en tu pecho, 
que tal v e z a v r i s q u e u d o , 
fi quiera de peníamlentOj 
y labras quan to fatigan 
los cordeles encubiertos. 

per. Bendita feas mil vezes^ 
que parece que edás v iendo 
el corazón que le adora , 
fegun le vas refpondiendo^ 

Ang. A nadie fupc queier, 
tuU No hu vo ocafion , que (i el t i empo 

te la ofrícieíTe algún día , 
tu fabrás lo que fon zclof; 

An> Como que, á quere rme íncl inai 
por curiofidad, y es cierto^ 
que y a d í f e o f a b e r , 

4Í 
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que e! (juerír, y qwe fon zeloí, 
Fíf. Buena ocafiüH: Diqs v^ndado> 

en tu í aras me-cnccmíeiido ¡ S /̂e. 
Señora, tanta fo r tuna , 
canta diclis ( el ¡uízio pierdo 1) 
de aver tenido ciit ala 
tanf^Htí i limo encuentro ¡ 

\Ang, Ytt cítimo vueftra a t e n u ' c n j 
aunque mi juizio fufpcndoj 
fobre t an to ponderar 
v n acafo tan l igero, 

Tír. L íg í ro Uamai*, ícnora, 
quaudcj miro en vueílro d e l » 
toda la vida que bufeo, 
y todo el bien que dcfeo í 
Tened p i tdadde vn a m a r t e , 
que vive, pero <£la muerto» 
i|ac mucre , pero refpira 
ya j con !a gloria de vcroi^ 
S i b a f t a a q u í h e lído infeííze, 
ya á fer d ichofoconncnzoj 

\ flue cfte acafo prOnofííca 
t o d o el dcfcanfo á mi pecho, 
Kectbid mi corazón» 
q u t abrafado á los píes vutílrof> 
os íppHco, que apaguéis 
t a n t a llama^ t a n t o incendio^ 
con vna ío la efperan/a^ 
en qut conñciíe, que os debo 
la fuerte de no íer mío , 
porque todo fea vurftro» 

^An. De nada me admíraréí - . af; 
Luifa, que íientcj tu de tño ? 

Ztíh Tu eftás mas cerca^ feñora, 
con íffe recado a el pecho» 

í í f .So i í amable , foi i difcreta; 
y Éna!mfnt í¿ vn ccmpuefto, 
qu« tolo en v o f t hallara^. 
por favor que o; hizo el Cielo» 

ídn. Yiio^^odfií conocer , 
aunque tfl'o fucíTc ( que niego y 
jquc fila daro> yo lic<ncía> 
ccneli «1 a t rev imien to 
de e n t r a r o í g a i a n t e a n d o , 
fm fab«r fí güíh- de ello ? Tffthiíh, 

^Éf» Vuííiro padre:: vi». Si mipadr« 
o$ pudt dar eíTe 3lí;nto> 
podéis óízii le á mi padre,. 
que yo he executado «fto» - Vaf, 

Iter, Luifa, dime ( «ftoy Cn m i ! ) 
q u a n d o , para qué , no a<;Uito t 

JEiitíVAmigOy los atrev^i^oij 
| io íiempre quedan r iendo: 
9I ̂ c%r t€ (ié ti| b:ábilft¿ 

rTj rioimcTj poRCjmcó; 
^ 

^ 

^ 

porque yo nada te ent í í f l Jo , 
Fer Dizes b ien , porque aífuftado 

c! corazón í n «1 pecho, 
no loio quedo l l o rando , 
que tíimbien quedo muriendo* 
Ño (s mi pena fu d í fy ío , 
y no c$ mi mal fu dcfprccio, 
íij la loca ccnf ian ia , 
que cau ó mi a t r ev imien to . 
i y át mi 1 como podré 
enmendar tan grave yerro í 
Seguirla fera Iccura, 
porque aviendole refucilo 
á defpreciar, es ^recifo 
que profigü ya fu «mpeno, 
Ñ o feguirla je i impofsiblej 
porque aunque el entendimiento, 
p r o p o n e á i a vo lun tad 
el agravio que le han hecho , 
nuiica podrá ía m í m o r i a 
olvida» í« de fu dueño; 
y efta ícrá vn torcedor , 
qu? me vaya confumiendo. 
Pues que b« de hazcr , fi ion t o d s í 
t an diñcultofos medios ) 

Salt Enrique, 

£w,Don Fe rnando ? Fer.Va refpiro> a 
que íu hermano ha de fer medlo^ 
ñ í u p i ídadfc inc1jnaá"e3 
para profeguir mi Intento* 
Don Enrique, amigo m í o , 
tnii años os gu»rdc el C ie lo : 

_ Sale Ricarte, 
$ ^ Enr. Ricarte ? Pues, y mí hermano í 

Rif. Vo no te to que fe ha hecho; 
el íe fue drfefperado 
en vn cayallo Pe ieño : 
feguile, ma» ya canfado^ 
dexé caerme en «1 fucloy 
y poco á poco me vine 
haña la C o r t e , en tend íende 
en vn orden que me dio 
antes de m e n t a r , y c reo , 
fegun el paiTo que l U y a , 
que no e í laráya muy lexos 
de Fiandes , porque otra y c í 
h.] f xecatado efto meímc». 

Enr, Y q u e o r d e n t e d e x ó ? 
Ric. Que fue^e luego al Convento^. 

y lo entrega0^e ácl Guard ian 
quinientos. reaJei> y píenfe^, 
que en cftos quedó afuflado 

^ . Funera l , Miías^y Bn t i e r ro . 
^ ^ Enr^g»ci mi kfxmajao yá a me r l r i 

« 
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Eíf.Por las feñai, yo Ío creo. 

Si ci Cupiera en la pofada, 
que eftá ya de jardinero i 

in^. Ricartf > licssnos io los , 
que con E>on Fe rnando t enga 
dos palabra»: anda á cafa, 
que allá deípues hablaremosi 

Z.U SeñorjCon vueHra licencia 
nic re t i ro : ma» no iexos> 
porque deídc la antefala 
he de íaber «fte enredo. 

^jtedaje h la c&rtini», 
%nr. Dcíi b^rnaivdo, ya aveís vifto 

loi d i a s que con myÜeriOj 
fm avénale decUiacío, 
os he lacado á el paffeo. 

yer. Si he obi«rvado, Don Enr ique , 
que forniabaU vn concepto 
entre U t o n v e í i a c í o n , 
y reparaba, que luego 
recogíais c ldi lcut lo» 
n iudando el eiUlo, baz lendo 
«I concepto adiniracion> 
o parent«íi$ fin t iempo. 
Mas como no mu impor íaba , 
prpíttíuía f«r efcélo 
(ic traer condiverGois 
v a g a n d o a el en tend imien to . 

%nT. ?a«* no era aísi,. aniígf> mío> 
porque era v n encogimicntr ' , 
que ocafionaba en mí atnor 
v n «íc tupulo, o r« i f l o , 
t emiendo en vucdía leípuefta, 
n o la q»c de vos efp«ro. 

üic. Pues no es bueno que a fu he rmana 
enamore^ fij que á vn tiempo^ 
con el pobre de F e r n a n d o , 
quiera «secutar lo mefmo, 

Jsr, Q»e es eíTo de awior, Enrfque % 
sniíad que foy yo,Ej?r Eftóy inoeí to l 
& rae nisga íu f avor , ¿p» 
toda mi ventura pierdo» 

RíV.El fe xtíi^tji bien haze , 
poique yo hizi«ra lo mrfmo. 

Tnr. Don t o r n a n d o » iois mi amigo I 
Fer. S i íoy , y de ícrio aprecio. 
%.ic. Hombre , aiíra que te ciavaí> 

dile» que eres vn e ícuer ío . 
JEwr* Sakcis, que fois noble ? Ver, Sí, 
%ic^ Y qué tenemos con ¿fífo I 

n o te £es de nobIeza>^ 
que á el amo-rle pintan cíeg<y,' 

Mnr» No aveii o i J o dcz i r , 
%ae{oío} tlhcrcicro 

!^ V 

• » 

^ 

tó 

PO^ PREMIO. ' ^i 
de iní caía ) í^er. No lo ignoifOí 

E/jf. Puss, amigo , ello íupucftoj 
y que lo lo en voi conüft* 
todo el bif n que en voí crpero: 
Sabed, que por Margarita 
vueñra hermana^ a m a n t e m u e r o j 

Kií. Effo ya nauda de eípccie, 
pefe á nií mal , defcansemoi^ 
poique yo efperaba fer 
tcftigo d« o t ro fuccfío, 

Em\ Soy el que ya conocei*, 
pero cofi el i en t tmícn to 
de no avcr nacido infante^ 
y no porque eftt defeo 
dimane de mi ambicioní 
que tfi quan te á tftoj o i adlvtirtog 
que h s vivido muy conídrma 
con la voluntad del Cfclo. 
Si qaífiera íerlo aova 
por áoi finís: El p i in ic ro , 
por no iUgar á in t imaros 
mi pretfif;íit>n> con rezela 
de qu? el demcrko mío 
firvieíf' da impedimento 
para poderíe fu f t r a r 
tanta gíorra a mideíco» 
El ípgundo ei , por tener 
quí íaciiíicar imperios 
á la herníoTa M3rgarira> 
poiqiáf i í u irierecimicatt^ 
no puaieran f;iltaí t r iunfofj 
ni a íu bermofuta t rc fco i . 
Pero eífa faita¿ F e r n a n d o , 
que en mí coFiocei?yOS rapgo¿ 
que nucílra amiñad la fupla, 
pucí que no ignoráis ioy yueñ r^ í 

Ríe» Mirín con qué cor teBa, 
con qué huniildadj con qué aíTíOjr 
les va ponicRdo !OÍ puntos 
á Tus malos pcafamicntos S 

Ter. Yo encontré grande oeaíion ¿ 
para confeguir mi ir^tento. 
Enr ique , a t en to he eícuchado 
vaciara pretenfion, y enspeño> 
celebrando en Íoj difcurt'os 
v u í ü r o grande entcndimient©» 
y las honras que mi he imana 
os merece, vía sido á vn t i empo 
de elTaj fraíTcs prudenciales, 
con qae t an humi lde , y €ucrdOj¿ 
«jcpreáfais el claro eít irpe 
de vocÜra ca í^ , que el Cie lo 
h o n r ó , premiando a fus Hcroe i 
]pox(}is taji9n(]¿uos Ecchof^ 

. 
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per® fientoHo tener 
iai llaves de vueftro cnipcño 
en nií niano^ para daroj 
tíTe gufto dcídc luego; 
porque á vof, fn ^ u a n t o á m i , 
*» fobra e! merecimiento. 
Pero como en los Elbdof 
licnipre tuyo t an to imperio 
le elección de las mugercs: 
lo diré á mí he rmana , y creOj 
que por darme guíio 3 mi , 
n o ít opondrá á el guílo vucftro. 

R¿i?. Aviicofa mas graciofa, 
que eftarffl Josdos hazícndo^ 
fin el feuefpedc^ Ja cuenta i 
Quant3*ccfu35 que l leyo 
para dezir á AUxandro, 
mientras el ff eíla ingiriendo í 

7íí'. Sois mi aciiigo ? tnr, Y tan ffguro^ 
que fi lo ofrficieíU t\ r icmpo, 
veréis haíia,donde piatdc 
l i tgar miagra.dfciñjiínfOa 

R;V Efto eí cefa de C' m-'üia, 
qucnta CÍ nio fe b ha huelto, 

Jcr No os ha di ho v u c í h o padre 
( aurque Je ¿ncatgue e¡ í íercío ) 

coía con que ayais pedido 
ven i r en crnocimfenro 
de (ierra prcfti^fiop n. ia, 
en que nncho-níe intcrf íTo ? 

Tnr, N o m e ha tccsdo palabra. 
Jer. Pues r e o s lo diréj que e l C i t l p 

Aiele con ciejíoi acaloj 
a l iv ia r mucho» torm^ntof. 
"Voí padecéis por mí he rmana , 
yo por |ta yuf ítra padezco. 
Yo har^é como es he cfrccido, 

JEsf Yo p icmcto hszcr lo meímo^ 
Ter Y j5 íasdoi fe conforman 

fComo !o* d o i , lograremos^ 
.Vty, «íTe güilo que defcaj; 

y y o . Ja dicha quc-ffpcre* 
X;jr. P ü f i , a m i g o , i difcurrir. 
ytr. Amigo, á no perder t iempo, 
J?»r. Qtíe fi logro efta for tuna: : 
líí*. Que fiefta htfrmofura v e n z o , 
díré>que pude en Angela lograr 
el bií^n que hafía q íea, no lo creo. V^f 
Snr. D i r é , que en Margari ta c n c o n u é 

q u a n t a i 
prenda* celebrar pudo mí dffeo ^afe, 
K;c. Y íicqdo yn tcñigo de eñe cambio^ 
de tñx venta fantaílíca^ ó convenio , 
yo le diré á Alexandroloc^ue pa^a^. 

^ 

K 

f 

.J> • 

- ^ 

'¿? 

^J 

J» • 

POK CASTIGO, 

que alguB ü i a i a l d r á n l o i Jardínerei . • 

JORNADA TERCERA, 

Aparece adentro en el yn Udo ^ disfrazado, 
Alexandr$ en yn jardín , y fo^ U fuirtá 

que ejla enfrente del [Mm Mar^^' 
rjtaj «Ifabel, t 

Mar, Tfabel^ viíte á mi hermano ? 
Jfa. Si leüora, y me r e í d o , 

que ella cojí algún cuydado 
muy pcnía t ivo / é inquieto. 

M.fr, Y tu , de t^o, qué diícurref ? 
¡fa, Yo j fc i ío ra j no lo jentíendo. 
Mar,, Yo fi, y t emo , que algún dia 

ha di* tener mal encuentro 
con Enrique, porque ayer, 
d izen , que lalió del juego, 
dcxandole a Don Enrique 
los naypes, y los dineros, 
Con Angela t í íuvo h -b iando 
defoueí, en el Pr^do n u e v o , 
y h lila dexnría f r> íu cafa, 
Fernando le fue figuiendo. 
Eito me parecemal , 
aunque í l l o pueda fer bueno, 

lf¿t Síñí^ra^ y aunque effo fea 
fctnialmcnte ga lan teo , 
qué peligro ay en quererla, 
quafido es para ca íami ín to 3 

Mar. Pero mienf 'as fp declara, 
como podrá rrtar íin rií-ígo í 

.S«/e DenFtrnando 
7tr. Margarita ? Mar. H í raan jo mío? 
Fír. Qué hazef aquí ? Mar. Me d i \ icrfO 

«n ver cult ivar L's ñores 
á tíXt nuevo jardinero. Mirándole» 

Ter, Parece que lo haze bien ? 
jíle» Señor, procuro el aciei to . • í 
ftr. Dizen, que en Ñápeles ay 

grandes, y hermoíos recreos; 
has aprendido tu allá ? 

Ale^ Sí ft^ñor, gaíle a!^un t iempo, 
Ter. Y por qué has venido á Eípaña í 
Ale^ Porque vn hermano que i t ngc^ 

fe opuTo 3 mi conveniencia, 
embidíofo de mi acierto.; 
y vagando por el m u n d o , 
llegué aquí por mi corfuelo , 
á donde«ííoy muy gufíofo, 
f irviendotcá t i , y f i rv i índo 
á mi feñora, que víya 
por muchos í g l o s f te rnoi , 

Fer» f aciencia, que los t raba;oi 
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fe lian de (ufrir con ai¡cnt( • 

yik. Todos la v.tcciihamos, 
también yo ce la cncoaiiendo^ 
para que con ella íufras 
tu, rfñoi") ní^í delaciertos. 

fer. No los fípero de ti. 
jílc. Yo tus piedades cípero. 
fer. liabclj anda alia íuera. 
Jfa. Sf ñor, á ti punto obedezco. V^f 
¿U. Señor, fi acaloaqui eftoryo, 

me retiraré mas dentio, 
ó me iré á rí-gar la? murtas. 

Jer, Tu no eítorvas. i:irdinero> 
entiéndete con la< ñ-^res, 
^üt en I u fen illez no ay ríefgo, 

^uedali: allt Alex^ndr 9 moviendú las flores, 
Mas gavit!, i lego cl cafo 
en que yo cono/ca luego, 
fi en darme güilo me p g^S 
tanto como yo te quiero. 

MAr.Jtiysl hermano, no fabcf 
quinto en ícrvirte iotfffffo} 

Ter. Pues fabe, que Don Enrique 
Lalo de la Vega, quiero, 

: poiqueéí lo dcfea mucho 
que íea tu eípofo, y tu dutñOk 
Su calidad no la igooras, 
con el grande privilegio 
dftfcr fu cafa elegida 
de Dios, en tan grande empeño^ 
como fiarle cl deíagravío 
de fu Madre, en aquel ti^eipo^ 
que defpreciaron íu nombre 
\QÍ Baibaroi Agarenoí. 

Mar. Esafsi. Ver. También fabráí, 
que es el vníco heredero 
de fu cafa, en quien recaen 
fus Eftados por derecho. 

Ai/», También lo sé. Ftn Pues, hermana; 
íupueílo que ya te has hecho 
cargo de todo, te pido, 
quí me des el síj pues quiero 
no dilatarleefte güilo, 
en que mucho me íntereflí©. 

Ale. FíJttuna, no me derpeñci> 
y pues tu rigor me ha pueUo 
en los brazos de la muerte, 
duélate mi defconfuelo. 

Mar Hermano, mucho me obliga 
fer tu quien lo mandase pero 
facción de tanto tamaño 
necefsíta de algún tiempo. 

A^e. A|bricias9 Ciclos piadofoi^ 

^'3 

ÍL 
^ 

« , tó 

• 

Mar. V nv> con etto t í dígOj 
que no fcrá; pero el cuerdo 

^ en eños cafos camina 
^ con vnas paffos muy lentof. 
® Ale. Bendita íea tu voz: 

corazón, no delmayemoi I 
Fer, Aunque el gufto me dilatas^ 

lo principal te agradezco, 
que Enrique, pe r fin, t t nd r i 
cot> la elpersnza, confucio» 

M^u ?cro daiela de modo, 
que no le digas^ que quiero» 
B ifta que tu no lo ignoresj 
que lai mugares debemos 

^ con el tiempo examinar 
9 io4 defengíiiiO) deí tiempo» 

Fer. Pues, Margarita, diré, 
que con g andes fundamentot 
pac de cíperar 1er tacfpolo ? 

^^ar Si, y e* muy baldante efifo. 
Fer. A Dios, Margarita, á Dios, Va[í 
Mar- Mil aíí >s te guarde el Cíelo. 
Ale. Ya es pr ecífo caminar, ^ jf# 

no me^atropeilc el fiíencio: 
^ Dandff ynosf silfos* 

Señora, has qued.Td© lola? 
Ttndra prevejjidís -vnafiot con q^AtrehoJáS^ 

hl¿inc^iaz,ult encarnada, y verde. 
M^r. Sí. por qué lo dízes í M, Qujero 

que veas en efta flor 
quatracoUircí díverfos. 

Kepára Margítritet» 
No Ci hermofaí M¿ír, QuanrocabfJ 

S-íik Ric, Señora, mucho celebro» 
í ^ que cumpla fu obligación 
" eílc nuevo jardinero, 

y efpero que fe conferve, 
que lo entiende bien por cíerto¿ 

Mar, Si él cunipH*Te, yo fabré 
(como éí verá) ?gíadecerlo« 

Ah Oiítc la expiieacion 
de efta lor^ en algún tiempoi 

Aí^ivN©: y if haí oido tu ? 

f Ale. Si íeuora, á vn Cavallero> 
que ientido de vna dama, 

J^' expUcoíu mal con ellos 

f colores. Mar. Te acuerdas to ? 
Ale. Yo, fefiora, íi meacuerdo, 

^ pero no fera poítible, 
j^ que pueda mi encogimiento 
^ dezir algo en toprefencia, 
tf M îr. Di, pues que yo te lo ordeno* 
^ Kic. £s corro de natural^ 

^ fttQtUni efitcfidiJBMfsto. 

Í55 
* * 

^ 

f 
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z4 tA VIOLENCIA fOR CASTIGÓ, 
rjie. La v<í*giaeB73 me fa t iga , 

pero fi af$5 te obedezco, 
nailsumildad queda en ía í zada , 
qt tando tu Ucencia tengo . 
Qu^exandoiei d i ro afsi 
v n fino aniante á fu ducño> 
«leípieciando por íer pebre , 
y aborreciendo por zclos: 
Quando podrá ía borrafca 
¿e miscrueles t o r m e n t o i 
fcrcRarfe, porque pueda 

. tomar vn infeliz Puerto j 
O r a n d o de tantas fatiga», 
a m i a s , fullos, y deíprecíos 
podrá d; ícaníar vn ti ifte, 
fin dcJico padeciendo i Mirada laficr^, 
F l o r de diverfos coíorcs, 
Ja ^ue ao pusdo i mi dueño^ 
eicuchj tu quenco inciuyea 
«íí •)-* Cft̂ iore» d iver ío i . 
i^>;io b! íaco ru b. 'rmofura, 
fr-^qíjftíi^p principios cierxof, 
^^4e t t ic lajela caítidad 
ío¿ nvií^. 'andfS privilegio!, 
í ' í r a 4e que h ba fcr v'Ídt> 
lu hsrmflCííura á mis i^ctmiloSf 
S, cruel me dírprcciaftej 
p r r ííT pebre en algún tiempo 5 
pvbre íay^ no tengo culpaj 
pcrc qaaa í c s pobres fueron 
t a n d k b ' fos^ ^u# a igund ia j 
con tñe, couocimítñ^.o, 

ff admitieron á Jas g lor ias , 

£ 

^ 

0 • 

tó; 

s « 

« ! as dj:tiutnSf uro» lo« zeloi ? 

Tfajrdor coior^ que íni culpa 
fienes pueRa en el defprecio 
a e[ corazón mas a m a n t e , 
que lia criado el Ptrmain«nro« 
Ó ^ e culpa t iene q«I tn duermej 
para que el qae eáá ^«ipierto 
con vn arrojoj precur* ArreJAÍt, 
^ u c h a * venganzas á vn tiempu ? 

jfrrancíi la hoja tmamsíiat 
T q u e la r;íbia toa í jga 
con la inquie tud de los zcles 
(licfpedazar la ignorancia jítriJAÍe, 
con tan g^^^^ de t r imento í 

C o l o r yerde^ efto t% morirá 
fi «n lo que explicas no eípero» 
i|U9 antes át mi muerte cierret 
el iepulcro de los zelos» 
Si U efperanza me ofrecéis 

^ • 

como, d i , ya cfpiraf p u e J o , 
fí á o t ro amante eftá ofrecida 
ia d e i d a d de mi filcncio ? 
S imed jzes , que es pofs íblo 
que ya íaíga á feliz P u e r t o , 
aunque yo lo dificulte, 
d» re , dure tu coníu«ío, 
que entre poderfer , ó n o , 
ya reípirará mi a l iento . 
N o me fa l tes , vive en mf, 
que con tu calor efpcro, 
no la v ida , íi es precífo 
que yo muera: Pero quiera 
que recibas «n tus brazos 
mis vl t imos dcfalicnros, 
H^rmofura ,aunque no quiírcs 
qae yo te potiícs d e n t r o , 
depoll tate fi quiera 
en lo exterior de w\ pecho, 
que eíperanza, y hermofura, 
fi no lograíle mi i n t e n t o , 
cruel vna , y cruel otra 

Mntr;ínJ')fe ¡afior en d pschs* 
fe h a l U r á n en mi^ fi muero . 

Aíiir. Di ,KÍcar te , qué bombre es efte í 
R/a Ya le ves, vn j a rd ine ro , 

que hvT aprendido cfíc Romanc«> 
y fabe dczlrlo a t iempo. 

M^r. Ha t raydor i R/c. No^ íino leal* 
Mar, Vaya á d e n t r o , j a rd inero , 

y cfieie íicmpre á ía v i í la , 
la< Sores en t rc tex iendc . 

Ale, Señora, quien obedece 
labra morir por fu ducñí". K^/. 

Ríc Eaticnde muy bíen át flores. 
M/tfmHo lo hazc mal. Klc Yo lo creo, 

Síñorajeí^os pobrecitos 
fiempre viven con defvclo 
en agradar á fus amas: 
Mira con que en tendimiento 
te refirió aquel Romance, 
que ean iuy larguífiímo t i e m p » 
el pobrete avrá aprendido 
en los Montes Pyreneosl 

Mar. Poco t iempo avrá gaftado, 
no aprovecha mal el t i empo. 

RÍÍ;. Sfñora, quando te agrada , 
Í! vifiras lo que me alegro ! 

Mñt. Pues que á mi me agrade , o nOj¿ 
qué Ínteres tienes tu en ell© ? 

R;V, Como vino por mi nmno^ 
Kie guftaíjuefca bueno, 

Me^r. Mas que no huv i ' í í c ^tniio^ 

S! 

í? 
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SI Ja Corzx no tiH hti \ÚA, 
quiero yo apoílar vn dedo» 

A/̂ r. Andi, qm todo nic enfida, 
di 3 iub«i^ que entre acá luego^ 

K/í- Voymc poi que no ce cnf-jdes: 
cayó f I pc¿j ó no lo eotiédo, ¿f , Kíf/I 

^uedítfe cdnfttfsj y (¿tle IfíiheL 
Mtír, Iub<i, bolvió mi hermano \ 
2fet» Sí-ñora, ü cita eo el juego^ 

riolabí-í que (c divierte 
tanro> que apenas ia v«mos { 

34ar,Diíne, hablaíie alguna v«Z 
con el nsevo /ardinero ) 

Ifs. Oo)t> ó tres cardes le hs vlfto^ 
pero Hcmpre con Hlencio. 

^ar. Puesei hombre dt^ertido^ 
y ea aquel trags granero^ 
no digo^que avrá granfondoj 
pero gafti algún myfterio. 

Jfa. ?uc$ que a ri te lo pa^ece^ 
fráoraj muy bí^n lo crea. 

DAiído füffos i yn líid$, 
¿f^r. lotroduccte con ¿1* 

qa>ai efli> y vel«diriendo, 
como que ru le pr^gunt js , 
cofas de ámor^ porque quiera, 
fin que el pueda verme a mí , 
charle defde aquí oyendo^ 

Vafe aiíiaeL 
Jfa Voy.f«ñora. Buenas fardel* 
Me. Muy buenas rt las dé e* Cleío* 
Jfa. Como va, amigo, de f?;>r<* í 
^ / . fin io poco que yo enticndoj» 

Jas Rores de cite jxrdia 
las h^ laftímadoel yclo» 
Y para que le me buelvaR, 
te aíTíguro como debo, 
que vivo dífcónfiado, 
fi no c« que ferene el tiempe< 
Qjje fiíio no puede fer; 
pues tan grande impedimento^ 
nofe rcíiicdía, aunque haga 
milagro» ci /ardinero. 

Ifa El tJ«mpo ícrcnará. 
rfí/e. Como me aflfegures eCo, 

t\ ludor di mi^ afsnei 
n • fe qu?dará fin premio. 

M^r^ N > ay palabra, quf no lleye 
ifítpriormente vnmyílerio !, 

•I^fa, Pues íi de qualquiera fuerte 
nunca intereffas ru eflélto 
orra coía, que el )ornal, 
y efte ha de fer vno mefm9: 
^uanúQao convalccicíTcn/ 

H 

^tí 

i 

POií PREMIO. 
pudra i c a u u ü Tu dueño; , 
pcrotu, q u e b u e l v a ^ ó n o , 
por qué has de hazer fentimlcttto I 

JWiir. Parece que me íeyo ^ * 
l.abeJ el penfamicnto. 

Jile Q̂ ê entiendes poco de ñof fK 
t^icilmentecomprchendo. 
Siayer vielfes vnNarcífo 
fragranté, pacibie, y bello, 
dando clperanzas de vida 
con locandido , y loterfo; 
y oy le víeíTeí traniformad* 
en «fpinas, cite extremo 
no adviertes, quanto laftiaj* 
a vn humilde jardinero \ 

!ft ETo eltaiia muy bien, 

li tu huvíeffes de-cogerlo. 
Mar, Qué a mi gufto va Ifabel 

eftrcchandoie el concepto ! 
Al* E*4a viene myfteriofa. 

Vamos á cípacio, no dcmof 
d* vn efcollo, en otro efcol lo , 
y de vn riefgo, en otro ricfgo^ 
T u , liabel, díseí muy bien, 
y o m r ' tndo ,yo ine vensos 
como es t inta mi rudeza, 
difcurria fin acierto, 
que avitndo yo cultivado 
f na fl f con mis defvclos» 
cenia parte en íentir 
la» deíteniplaiízas del y«lo. 
Nüfoy yo; pero le oí 
dezir allá a vnjardínerer 
quando vna flor cultivada 
a mi gufto vá naciendo, 
y agradecida fe inclina 
a mi» ojos, confídero 
iu primer ímpuífo mío , 
y el fegundo de orro dueño. 

Mar Eftrechale.nocecanfei , 
aunque yo le eíté fufriendo; 

Ifa. £iiiiendes a!go de ansores ? 
Ale. N o , Ifabel, porque en vn tlemp« 

quifehieni mav fue mi eftrelU 
tan adversa, que te advierto, 
que trattcrnada mi faerte 
con vnosiííjuftoi zr lo i , 
aunque mi bien fe h^ ol-yid^do, 
lahe de querer, quife^ y quiero¿ 
Y como efte amor fue fo lo , 
y h i de fer h f̂t-» que r] Cielo, 
con la muerte me defpida 
de la ífperanza qae tengo: 
toy« ajuor̂  pgronoaMortí 

^í^ 
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en cuyo cierto fupueíio, 
dcbcSj I^abelj creer> 
^uefi ent iendo , y que no ent lendoj 
porque ei t ' endo de ctte a m o r , 
pero de amores no ent iendo, 

Jfa, Piíubas con cífo conílancia, 
y leal tad a vn mifmo tiempo, 

jíU' V la he de probar en t a n t o , 
qu« mantenga el F i rmamento 
las EftrclÍ3&, que fí catn» 
iodos con cilas caemos>,. 
y me quedará en tai cafo, 
n o e íperanra , íi t\ coníuclo 
de que fi no fui d ichc lo , 
o t r o palió por lo meimo. 

üflr, Q^é elio luccda 1 ay d? mi i rf^. 
Eílc es mucho maí , fi el Cie lo 
piadoíoi no pacifica ; 
las memOiMa^ que me ha bue l to 
eft« M'gíco t r aydor , 
o c^e AUxandto encubierto. 
l í abe l , vamos de aquí , 
dexa ya effc jardinero, 

iaklfah.^i ciCíto qh . ib la eftehombrejí 
feñora, con gran myfterio, ^ 

A/fir, Mai me parece locura> 
que le trae él peníamíento 
ocupado en di^paratci: 
n o bocivaí por ci. ifa. Ni qui<ro> 
n o fea quefc difpare> 
y mt dé con vn fa rmien to , 
o le parezca que foy 'i 
la dama de íufucíÉfo, 
5 in ten teque yo le pague 
lo que él quiere, y yo no debo. 

Mar Pacs fiempre que eí^e elle en cafa 
también yo tendré effe rieígo J 

Ifa. Lo que yo puedo dez i r t e , 
^ue eftps maleí fon tan fierof, 
,^ue en U$ furias no dHiingaea 
los cayados de ÍOiS cetros* 

Jí^nDiteibjfen> VÁmosdeaqui 
^ e | Q r a t p t i o j q,we elt lempoj^ol 
• egunlas demonftracion«$V'^ ' 
parece que anda rebueltOi Vaf» 

3/¡f* Vamos, feñora, que yo 
no llevo muy poco miedo. Vaf^ 

^Ale. Serene el t iempo mi fuerte> 
SantosCíe los I Santos Cieloi L 
mirad con piedad mi cpufay 
amparad mis p«nUmieritof. 

Salt B(C4f íe. 
Í;V. Ha jardinero í Al Quien llama í 

.M 

R;Í . U me, tenor, ío que psffs, 
poique yo eñoy fin ccníuelo 
en peí dScndotc de vií^aj 
y como es ptcciío, peno 
halia fiber en que pársn 
tantas cragcdiai , y enredo!. 

yí/e. Püis el v i t imo nos queda, 
de ti lo fioj y t í a d v i e r t o , . 
que lo executeí de m e d o , 
que fe logre lo que i n t c n r o , 

Saea m retrato peqtitm, 
T o m a el r e t í s t p , quefuc Vaftk^ 
l a c a u f a d e m i t o r m e i i t o , 
quando le vio Margarit?i, 
en la t raycion que me hi i ie ron» 
EíTe es el de Micaela, 
y pues tUjRicar te , d e n t r o 
de la caia de mi padre 
v ives , introdúcele con t i en to 
en v n b í d f o d e l V2Ílido, 
que Enrique tiene muy b o e n o i 
y le guarda para días j^? 
de mayores lozimientoi,* 

Ric L o h a t e c o m o m e l ó o r d e n a i ; 
dime algo de tu» fuctffos. 

Ale Eftuvc con Margar i ta : : 
•Ric, Eífo ya lo lé. Ale, Pues lucgO 

' nic introdt txo á la criada 
como acafo:,cfto fue b u e n o , 
porque herida del cuydado : : 

Rjr.Se te t r a v o en el anzuelo» 
No dizc»e£rc,feñor 2 

jí/f. De o t ro modo j pero eieffo. 
Ví¿te á Enrique ? Ric. Si feñor , 
y á tu padre á vn mifmo t i empo; 

ií/e. Hanfen t ido mi re t i ro > 
R/c. T u padre eftá fin confoelo. 
Ale, Enrique fe avrá alegrado ? 
Ríe. T a n t o , f e ñ o r , que es muy <í«rta 

ha eñimadp la no t ic ia , 
..como íi heredara vn Reyno . 

— Ale. Viva,en buen hora guí tofo , 
f^^ que yo v iv i r é , fi puedo, 

5 Ríe. Parece que viene gente í 
Ale. Pues rej irate muy prcfto, 

y la puería del jardín 
dexa cerrada. Ríe* Obedezco. Vaf^ 

Cierra, y fakn Ángel», y Mieadi*^ 
Aüg Micaela, amiga m i a , 

con t igo defcanfar qu ie ro , 
d lz iendote lo que paffa^ 
y t o m a n d o tu confejo. 
Mi padre, y mi hermano tieneit 
ttautio iuVcafamicnto Ayuntamiento de Madrid
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'. fOfl Den Fírni-n -o Segundo 
de Mendoza; tüo íupUeíio^ 
y que en el recaen las pr«ndass 
que en Madrid todot í abcmoi , -
quíficra darles el güi to ; 
pero c o m o , araiga, fiento 
tanta inftancia^ porque no 
lefacilíca mí genio, 

Hit, Q^e en eflfo v ino a parar íí jp. 
ti retiro t a n t o t iempo 
de cile t raydor í Ay de mi • 
C o r a z o p , £Ííísí|^uIemof. 
Amígaj tan impenfadp 
ha íído para mi eflfo, 
que hafta aora no he fabido 
cofa de tal cafamiento. 
Y Enrique to h e r m a n o , infla f 

An Amiga, con grande ex t remo, 
J^H, No me dizei , que te diga 

quan to yo fintic);^ en eñoj^ 
€ii fuerza de la amíftadj ' 
que t a n t o tiempo t enéo io t} 

i í » . Si^ amiga. Aí/'o Pue* oye i f en t^ 
lo que en «iVe cafo fíento^ 
y tu podr l j Tcfolver 
deípueicon mejor acuerdo. 
5e que tu hermano pretende^ 
con graódifsimos exceílof^ 
cefaríc con Margari ta 
úf Fer ra ra , y qu» en v n t iempo 
fabrás, que tus dos hrrmanoy 
tuvieron aquel én tusn t ro '̂" ̂ • 
en fu ja rd ín , porque amboi 
le pretendían i vn t iempo. 

An Es aísi. MJC Pues Alexandro^ 
ya tíibes^ qu^e 'us a l ientoi 
pararon en retirarle 
Icxos de U Corte , Ang. Es cierto^ 

lAk, Pux-i aora Don E n i q u e , 
como cftá fó io /ha diípueíto^ 
por lograr a Margarita^ 
t ra ta r eftc cafamiento 
con Don Fern^tndo fu hermano^ 
y(;ontigo> deque ínf i í ro , 
que Enrique no h i de logra r l a , 
Rno es Fe rnando tu dueño; 

•^». Pues no merece mi he rmano 
On preciíos l igamentos , 
cafarle con M. rg^r i í a? 

l^k. EUo, amiga, no Ío entiendo? 
y no dígaí^ que yo be d í t h o 
algo de efto, que no quiero 
que difcurran he podido 
ferfart» «n darte conie/o; 

í 

'9 

7 
pues nc i ¿uo t a s , qué Atexandro , ' 
y Don F e r n a n d o , en vn t iempo 
iolici taban m i a g r a d o j 
y porque muy dcicompueftof, 
cafuaimente yna t a r d e , 

en mí Paciencia eftuvícron> 
t a n t o á el vno^ como a «I o t ro" 
}es quite del penfamíjento ' 
íu pretenfioní de t a l i u e r t e , 
que no tuv ie ron a l ien to 
entonces para mi r a rme , 
y hafta oy ha fido lo mefmo; 
de que podrás inferir , 
que en nada les intercffo. 
Pue i aunque , en punto de f angré , 
XíO d igo , quí fean menos 
que y o , en punto de ha? ienda , 
ya (abes qwe ¡es excedo. 

Y n o foy t a n defgraciad», 
n i tan fea me con templo , 
que me pague de íe^undor , 
quando me íobtan pr imero i , 

Ang- A niga, el mér i to tuyo^ 
yo la piimera conficjío, 
pero eílas acalorada* 

Mic. Mucho me ofendes con tñói 
Ang. Vo te he o i d o m u y guftofa^ 

y para no e r ra r , efp¿ro, 
que ayan fido tu5 aviíos 
la caufa de mis acícrtoi . j 
Cf^n lo que intenta i r r i íarme^ S «^ 
me ha in t roducido tal fufgo, 
que t a no foy la que ht Hdo. 
Tarde e i , amiga, y podemos, 
fi guftai^ i rnos a el P rado , 
pues que cftán los coches pueRot*' 

Mic Angela, mi gufto et t u y o , 
Ang V rl mío no ei t uyo meno#,: 

Vamos, demos yna buelf a, 
' Iquedeípuesno! to rnaremos . VM(^ 

Sale Kjcarte mlinmid[el ti Jardttt, 
l lfcjardinero?/í/ff Qu,ien me l l a m t l 

Ábrela puerta, 
j ^ ^¿c,Tu amigo í o y , que defeo, 
^ que hablemos q^^atro palabras; 

podrá fer ? Ale, Sí: qué ay de nu«YO í 
Ejecutarte mi orden ; 

R/V. S i íeñor , luegoa el mf m e n t ó 
le e n t r é , del mejor vcftido, 
en e lbolGlío i zqu ie rdo , 
que es el que vn hombre de bien 
acoftombra vfar lemenof, Zat^rM 
Pero Margarita ba^á. 

Ah, Ca l i a^no te 

"̂ J 
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Si manda, (jtte t e r í t i r c í , 
iiarlü ccmo vn peiiíamicnto} 
5 fi no,podrá» «ítarte, 
como qu€ me «ftabaí viendo 
Crabaj^^r CK *Uas flore», 
deíde cffcparagepucfto. Saleala^utrt» 

S/i/ff Afíír. Q«é hazet aquí 3 
K/f* E¡ jardíneroj 

cúmo eílá folo, me ¿\ztp 
que me venga á entretenerlo. 

3M4r» Vo creo; qae m« bufcais 
muy buen entretenimiento. 

^ ¡jaríais del braz»» 
Ven 3C3, quien es eiíe hombre } 

EiV. Vn deídkhado mancebo» 
que (i furra para maSj 
no aprendiera á jardinero. 
Pues de eÜe pobre cuy tado , 
feñora> que juízio ba$ hecho 3 

Jí^f. O has de morir^ ó dczirme 
quien esi que yo te prometo, 
firoedizes la vetdad, 
perdonarte dtídt laegc. 

MJt* Eíloy en que han de dczirfe 
Thomái Sánchez. MAV, Embuftiro, 
desate de bobersas^ 
qu8 me irrita$ mas con eíTo» 

Jt;V«Pues dime^ por vida tuya» 
«1 cuydado en que te ha puefío^ 
«tj porque Ir quiere» bien« 
équic ie i aborrecerlo ? 

Mar. Pues de que yo le aborrezca^ 
ni le quiera^ qzae tenemos } 

21¿V« Señora, como e» amigo 
Thomáí Sánchez, me intercflTo 
t n <}uefalga de tu cafa 
como es razón. Mar, Eí\ás necio. 
OÜo^ nome enfades mas. 

3t;c. Qn̂ é acra quedaba cílo I 
. - Vn trafudor fe me alcanza 4i.p¿ 

con el o t ro: yo eftoy muerto I 
Pues, feñora, es Alexandro 
mi ame./fía»*. Que dizei, perro ? 
Calta j calla, no habíei t an to . 

y.;í. Dizei muy bien^ que foy perro, 
que mas carreras que yo 
jio ha dado ningún Podenco* 
y todo ha fido por t i , 
fiíi amo, y yo padeciendo, 
rompiendo montes de nieve, 
paffando abyfmo» de fuego, 
v n o , y otro fuípirando; 
«l> por veríe Gn coníuclo 
£boriic|4$ 4« cja 

§ 

f 

f 

^ 

« ^ 

f 

y yujdc vér ie tanmutr to j 
he llorado mucho mas, 
que en la muerte de mi abaeto. 

K\/ir. Qué tan fino e$ Alejandro í 
Kic, Señora^ no lo pondero, 

por fer vn pobre bozal, 
que fi yo fuera difcreto, 
te hiziera favor, fi oyerai 
la mitad de fus extremos. 

Vefde adentro. 
^If. Ha buen pan agradecido Í 

Bien sé yo en ti lo que tengo. 
Mar* Q¿é tño pueda fuccder 

á vna muger 1 Santos Cielos, 
no permitaii que peligre 
mí ínfelize nacimiento I ^ 

* Con Rifarte. 
G u a r d a cffa p u e r t a , y a v i f a 

Entrafe muy a efpam. 
ñ viene mi hermano. Ric. Fuego I, 
6 todo e{ jardín et fií>res, 
ó todos nos encendemos. 
Pero á buena parte va 
la pobrecita, yo creo» 
que íaldra compadecida, 
Eñe t% buen lance, efcuchemos» 

Con Akxandra» 
Mar, Hombre, qué qaieres de m! ? 
AU. Llego mí dicha á fu centro, afi 

Amartej adorarte, verte, 
y efperar á vn mifmo t iempo, 
con tu roano, mi ventura; 
con tus bfazos, mi confaelos 
con tus ojos, la víéloria 
de tanto infeliz fuceíío. 

Mar* De nada tuve yo colpa^ 
tu la tíeneii y fupueílo, 
que es Irremediable ya . 
mi tratado cafamlento 
con Don Enrique tu hermano^ 
podrás i r te , que fí el Cíelo 
otra cofa conviniera, 
no lo huyiera afsi difpuefto* 

B;>. Haíla aqui muy malo v a , 
(i no le faie á el encuentro. 

Ak. Que es nme ? Aqui be de morirá 
porque fean los cimientos 
de eíic jardín, los tcíligoi 
de mi muerte, y tu dcipreclo. 

Ríí, Tente ílrme, no dcfmayci^ 
agárrate del cimientos 
que tufnbirás arriba 
por las eCcalas de Venus; 

mm^Á. 
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r LA rntUOSTRA POR PRBMm. z^ 
•c rml t íco í i a l to acuerdo, 
que ê  hombre CKccute quan to 
í n í ' n t a vo rax , y ciego; 
y a»n f rfila el cormín conoirfo 
á fu maldad* aunque lucg^ 
caíUgü c o n í u judíela, 
qu3Rdo íe ilfga lu tJempo. 
De que d bf$ infv;r!r, 
que las penas que padezco^ 
podtá : ignorarlas tu 
c o n l a ciue 'dad d e i u pecho; , 
jnas no ignorándolas y o , 
porque me abrafo, y m^ q u e m o , 
pediré a cí Cielo ¡uRícií?, 
pediré fuerzas á el C ie lo , 
hafta que vea veng^daí 
las i n j a i a í que me h ís hecho. 
Pero fi oy clía en tu mano ., 
la C3aía> por quien p3dezco> 
duélete ya de niU anüas j 
muévan t e ya mis lamentos^ 
redúzcante mis lufpiros, 
v i v a n en 11 mis dclcos, 
n o quiera^ verme m o r i r , 
dame la vida que eípero, 
para que quantas fatiga* 
he psCíado en t a n t o t i empo, 
la^vea convalecidas 
en el p u n t o , en el m o m e n t o , 
q u e l o g r é micar tus c jos , 
incl inados á eíie fuego , 
que mi corazón exhala , 
e n t u s t l g o r e s d e f h i t b o , 

Llega Wfirgarita ynlk^%& a Us ojesl, 
Qué me dizesj gloris mía i u 

í^if. Ka yos en ei jardíneroj, 
qual difpara las t^iéras I 
T o d a la ha cubjerto vn yelr ; 

MAV. Qu^é he ác dezir»íifoy t u y a , ,'. 
y negai t t l o no. puedo ? 

R/c. Cayo cpino yna Paloma , 
quando }í iufpendt el fuello. 

Me Dime los brazos , bien m í o . 
Mñr. Tómalos* y el alma en ellos, 
3 îc. Mal aysn quantos Kicartes 

han de (er,Íou oy, y fuíroBi 
e s i l i ndo toda íu vida 
en íer Agentes/y lu*go 
fon teftigos de las d ichas , 
pero nunca paff^-n deílo. 

i4ar- Yquédi ícur re t ao ra , 
para que íalga fin riefgo 
y©, de lo que no g u l b b a , 
jperp lo dHpoio;t|ii«mpo} 

^ • \ 

• I .•% 
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Ais. Di-:xa*o iodo a ^t Ctt«rta> 
nada t emas , foio q u i e r o , 
que fite eílrechan el l ance , 
finjas por vn breve t iempo 
algunas melancolsas, 
K\ientra» yo voy difponiendí9 
tod^s la» cofav^E modo 
qtae f« logre q u i n t a i n t e n t o . 

AUr A.Dios, qup. efpero á mibermanO^ 
AUx. ADloSjdulci ís imoducño 

de todüs las dichas mia$, 
y de mi vida esíibeUío. 

Jl^íir. H a í b que todo fe lt>grc, 
Alex Hafta que nazca de n u e v o , 

como el Fcnixj d« mi mtfmo, 
con el cal OÍ que me has bue i to . 

SñkíUljardín MargañtHy^ entra Jfaheh . 
a ficompañ^rla, 

K'C. V yo fali de cuydadoj í 
fe Akx. Todos íaidrémos á vn tiempo>$ -
^% Va fabes á donde eftán ^̂  ^^^ 

mis v.cíUdos, y te a d v i e r t o , 
qae por la rexa del parque • 
iHc ha* de t r ae r v n o dellos* I 
A >da prcfto, que yo iré 
alia aTecibirle 'u^go. 

í/ií .Scnor3,tu he rmano vícne^ 
y con el vn Cayal lero , V 

hiar. Venga muy «nhora buena, ' 
que no tengo impedimento , 

puédala puerta dd j^rdirt poco ntenef qtéM, 
cerrada Vafe AUxandr&A -vtftir p^r/tMfi 

ytrie a la puerta a efcitchar', y falen fet* ,. 
nando t y Enrique c&n el ynfilda 

: - ,^del retrato^ ^ 
Fer Margari ta > Aí;ír. H e r m a n o mío i! x 
Enr Señora, mucho celebro 

efta ocafion, de ponerme 
muy rendido á los pies vueílror. í i 

Sacaran ^uattofiUaia el hd^ ijrferhr , y tr^ 
almJ?íidas-^ eljaperior-^ 

yar. Yp í f t ímayy^f t r a a i enc ion , 
t o m a d , fi goflais, a f s i tn to , 

. Skmanfe, y Margarita, 
Ter. Margar i ta , Don Enrique 

mi amigo, ,y vttfftto d e u d o , 
en fuerza de lo que inc luyen 
Jos t ra tados cafamlenros, 
me m a n d ó , que le af$iftJcl^e^ 
6 le v in ie re firvlendo, 
por lo que guftaba ver te . 

Znr. Muchas vezcs te agradezco , 
que me ayas venido h o n r a n d o 
á tcfiír rato izn hutsko» Ayuntamiento de Madrid
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JW/íí;g; Vo^íiiiireti «Rar m-cjor, 
para cxpí^'car {o íjge dtbo 
a Viifrtraiccrfcísíni'ayj 
pcio niajr mala rile ficxitr, 

-Mexandro j ^ Kic^neaiacertma, ofHin^^ 
ií«r. Uí%ra¿ia e* mií^ {cñora> ' 

^uc vna veZj que ííeg© a v e r o u ' ' 
í^a eri tan mala ocaíioii,^^/'-^ "̂  í p 

''̂ CíqiQ.e. os e m u f p t r e padcíÍMíátí^ "«̂ U. 
A//írr Siento que eíÍG ífa aora. ^' 
J t r .Qoe t iene», bija ? ̂ «f . Que tépgp ? 

« tugo v n t o f s i g o , \í) d i í g u ñ o , ' 
v n a fatigayVn'ti ííTcñp^ i' ' J 
que¡mf^cUr.tsjiát^mt todaj 
á mí^i^JÍ-ina nic íboj-rtzcd, 

JiíV. Bendita íje^$ mil vezei. 
>sk.Cai la , Hkartf^ que el Cíe 

pacifico, maí^ificÜa 
íu favor á nui4«ít.0f, 

JÍ$r>':fSrD0ra;,'ííguji^ laí-^niuf fírai, 
ti «1 e i a n t c H< P̂  a f ̂  í t o , 

que HQJy *ii^oí ignorante», 
porque ffs pipprío de tÜícietGfj, ^ 

3R;V» Aver. íi íabc tti h e r n i s r o 
df zir íu$ ccías a tienipo * 

'jSle Si ej que febr H^a», ígnorajt 
ei qu*.|gn;ora, labe nun'f5$, ^ « ' S / 

Xwr. Jiabfij Jisjiiaá n i ipadr f | »̂ ^ 
y a^PÍherniarja^ Ji e | que Jíail Jjueltp 
e i l i , y Dv/ia Micafila, ' 

«v-'í^ttr fiiabají ene i paíTfO, J*. 
jy«á i rc^ ffñcr;. al ífettapré. * mtfr'^ 
¿ífv. Eftó va I legando; >íi: foí'iío^ 

qtte'él tiernpfí^quefe dilata^- • 
va crechvácpiltOímtvio I 

^ M iProcprafán d iyef t i rd íV ' *̂  
feñora, qwe t a n t o c ie l r , 
€4 razón que efté apacible^ 
yarra que todo» lí̂ . eíVenitíi, t^^^^ 

:k'r ' '. En mz. mas alts^^'^'^T^^'-
Y á la mofir^ í qae'V^n'g^'^ 
le ¿Irás á y n miíiivó t i t m p é j ' ^ 

Eic para ti fe i í lá peynayido. 
Jlírfi»'. N o espofsiblc agradcc«ró | 

«íTe favor , aunque no 
Jo atr i imf 3Í$ a deíprécio; : 
po rqu t e.íios7nal«* f« aí'fvíaií 
^aan.do les cur^ cj filericiV; 
•y las /nufiras leva^taj í 
b o n a l c a í de penfs'mienroj^ 

Ffr Margarita^ buel v* «n t í , 
que no te conozco^ y ficnto, 
como <í jofto, novedades "" 
l>ra¿lkadai tn ya tiempo^ 

2 ^ TldLENCÚÍ^fÓK CJm&Ó^ 
• ' • > : | 

.s 

que e> delito hnagi'narlaf ^ 
íoio con el penfaniiento. T 

A/iíí', Dizes, que n© me conoccfj 
y á ejQfe c?rgo que me bas }i«cho, 
también yo debo dez i r t e , 
F e r n a n d o , que no te entiendo^ 
Bi t i en mi mano í f t e mal ? '>' 

ftr. En tu^nano eftá, y yo creo, 
que en tü ma;no a y muchoi fiialefj 

Mí*r^ El que ^uífíerc tenerlos^ 
h a g a l o q o p y o h e d c h a z c r , 
que es curármelos, fi puedo , 

E;ír, Pero mal podra curatJos 
el que ignora fus efe¿lo$^ 
porque l\ las medícina$ 
fe h^n de aplicar^ íegun ellbf^ 
facümeníe podra erraríe 
la cur^, ^ tpíUt jtnfcrmot. 

tór.Nadfe de li e^¿ mai cerca, 
que eJ que penií pfto fupueíi©^ 
conforsícíe con fus male$^ 
el que no^lene remedio,-^' 

Seden Dionyfl» yMicMU. Angela , ^eri 
levantanjeiostresi^podostmm 

''' '• 0fsi€nti?\ 
Señorjfeat bjen venido; 
amigar, mucho celebro 
vueflra vifta, por eí gufto 
que fiempre en feryíros t eng» , 

P/flw. Ifabel ha dicho *n cafa, 
que vn accid^iite l igero 
padepiSj yo lo he íentídíj^ 
juftamente como debo; 
preíumo que cíío/pr» 
deííempíanza de efte tfempíí^ 

n o podrá íer de eíte t i e m p o , 
que ha mPcho$ dia i qye reyna 
en rní tÜt h u m o r , que apetezco. 

RJV« N O pierdes > feñor, «Ijuizio í 
jj¿ Ale. Calla , Rjcarte, efcuchémói^ 
^ que todos la t racBarm'ada. 
j § Ric. A el fin fe can tap los duelos, ' '̂  
555 Vion Mal humoTí y apetecido ? 

Ter. Margarita ? £»r. El juizio pierdo í̂  
Míe. Melancolía ei ,Tenores, ' -̂  ' 
Arg, No es o t ra cofa, t r a t emoi ; 

de alegrar ánueftra amiga , ^ 
que efte foló es el remedio. 

M/tr. 3!cn átzetj, yo te lo eftímo; 
porque q u a n d o j i pejif^miejat^ 
vaga por aftas rfgion«:> * 
^ quí fe íncíína el áefeo^ 
£•11 h jEuuCca fe alienta/ 

uíí. 
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- fuc lc l l íga r maj p-crto 
^ la cumbre de las d ichai , 
dcfciffadój los ruceíTos. 

/jjff. Míiancolia parece, Af. 
no muy f^ha de myfterio, 

>íiíf. Cantad , fi aveh át c an t a r , 
l«trai cen algún c o n c t p t o , 
fio claridades comunc í , 
que d á n l o s golpeí fin t i en to . 

^íif. Entre N a i d o s , y A^^z:*na»>., .^ 
vn írnpoíiible defeo 
gloriüfamente cerró 
el fcpulcro de vnos zcloi . 

£;)r. No en igmas , no confufioneí» 
no ffaíTes, y no conc íp tos , 
entr* obfcuridades quieran 
atrepellar fufcimíentos. 

DíV. Enrique } Mnr. Ei\oj ya fin gufto, 
y ya no efpero confuclo, 

Jer. AmigOj no te difguftei, 
porque todos lo eftarémoí. 

Ang Pues, h e r m a n o , qué prefumei |Í 
Enr. Nada. Mic. Según loi «fritos, ,[ 

Don Enrique fe halla her ido 
del ímpoíiíble dtíeo* 

Ríe. íVmigo, el que a hierro mataf 
dfberá morir á h ierro . 

£« r ,No es impofsiblej cantad» 
que no halla mi pcnfamiento 
xnotivo liará cr>er, 
que ay cofa que no merezco, 

l̂ ie» Valor tiene finíegundo, 
no 2^ coía como el esfuerzo, 
que á ,el que muere con íu habla» 
no le quentan con lo» muer tos . 

fAtífi, No el va lor , ñola» riqucy.ar -^^ 
affeguran los t rofeos, . , .^ 
que fin ardid , no es muy fácil . 
lograríe los v«nc!raicntoi« . 
Digalo quien cult iva 
jardines bel los, 
donde Roías , y Nardo» 
leudan el premio. ; > 

Levmtandúfe hÁArgaritííy y tadoK • 
Mar. No cantáis mas, que m« ag radan 

tan delicados conceptos, 
y el gufto debe tencrfe 

. bien cumplido, ó no t e ñ i r l o , 
I>í>. Yo me alegro, que tus maU$ 

tuvjeíTen a lgan confuclo. ? 
E$ la muílcá, hija mia , 
remedio de los remedios; 
y «{fe gufto que te fa l ta , 
le hai de t ene r , y ^wy p^^Oi . j . 

5^)^ 

- ^ 

• • 

Mñf. t^< os cúinio tantas h o n r a s , 
y vucftra palabra acepto. 

^ Vio T o d o q u a n t o en miconf iSa , 
g tiene tu merecimiento. \ 
^ tnr. En que ha de parar mifuertíí \"-^^ 

H.ÍC En tomar 1© que da el tiempo» '•' 
MÍO- Amiga, como te fientesí ' 
M *̂'» Con mas al ivio me fiento. 

^ ¿íw. Yome alegroj amiga mía- ' 
S. Mar. Vo^os eÜimo.quantO debo 

los favores que mehazcís t 
que eftuve mala^ es muy cierto» 
psro mehai ' lo ya tan o t r a , 
de lo que ayer fui, que e ípc rop í -^-^ 
fegun t engo el c o r a z ó n , 
mucha Vida e n breve tiempo.' X 

D'o Di tu alguna, coíáj Enrique; 
Sn Qu_e he Uc dezír,fi cftoy muer to! ¿¿4 
Pie. Pues¿&yef a Margari ta , * , 

que con t í ínto en tend imien to 
explica, que ya fus males 
(c acabaron , |>orque el t iempo . 
va l U g i n d o , de qo^fea^ 
tu íu e ipoío , ella tu dueño , 
y eltás trifte > B a e l v e e n t i , 
d i p o n esforzado a l ien to 
aquel lo , que correfpondá 
á íu gran merecimiento. 

Ríe. Qjaé h* de dfczirjfi fe mi ra 
el pobre ya.pade^iendo 
mas que aquel por quien f« dixoí 
vox clain,anti$ in defeito I 

Enr, Sfñora, que eftoy tu rbado 
le vés t u , y yo lo confielTo, 
perdqnasflie que aya ellado» 
ópÉnfa t iyo , dg ro f í e ro , 
en fuerza del grande amor> 
que preocupando el pecho¿ 
n o U d«:̂ G á el corazón 
libertad^ para que el t i empo 
cxplicaja Cu alegría , > 
ya con «I conocimiento 
de verpí rí-{^ituida I> , 
i la falí|4 íl>̂ « os deíea,- s oni; 

^ ^ r . N o Ipeftrañey.Don Enrique^ 
n i a o r a l o cftraño menof, 
porque eftoy muy íati^fecha-^' 
de los favores que os deho» 

Vio Vé$,hi}o, nodífconfies , 
que mc^bazes fentrmiémo; 

Puíf , Ki ; i , perdóname 
la l laneza, que ya ts t ie^ipo 
de qnc t»^ mi En;¡que>,y yo, 

• • -3 Afl. 
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3^ 2;^ VIOLENCIA 
iodos como tod&s vnos^ 
fcgan vueíbos ca íamimfoi , 

"Eüt diíguíto de Hnríquf, 
€ij porque ya ei fufrímienco 
]e£aítaj porque no iogra 
fer tu cfpofo, y to fu dueño. 

JR/fft Scñor^ mira que ía cftrechan, 
K o tengamoi o t ro encuí»nf ro 
d é l o s paíFado?, ^ / Í . Qu ê dlz«f I 
aunqu« le viera en ti lccho>'^ ^̂  ' 
s o lo creyera: tu íabej . 
^uien €1 aquel jazmín brlío I 

ílí* F í r n a n d o t u he rmano , eíperd 
con mi Angela ío meímoi 
y fupacfto qoe ha de fer, 
y es aora á tan buen tiempo> 

r ^ u e Aricada noj Iionre 
€ón ÍB aísfílencfáy te ^^^g^^ 
ijuc des a Hnrique ia m i n o , 
y Angi^'a a Fernando luego. 

Míidafelféelo ftffiffind&. 
fér» Lo que cardo en ici tu ¿íclayo^ 

|)lcido,que J'ea* mí t íuíño, 
, Dando fe Us mano», 

*j!n T a y a e mí mant>^ y íoy toyí»« 
1)40 Margari ta , haz tu lo mfimo, 

Salen Alexatidrff y Batearte, 
^k, %iñjt, fiiz míinoí* mía. 

Tomaie ia mané* 
MiíC, Y yo Coy ttUigo de e l l o , 

^ue ie Ja d 'ó «si el JAtáinj 
con vn abfí-zo muy bncno* 

Mnf. Que es ciío que mt íacede t 
J&;í. lífXindrOr d i , que eí efto I 

como te has h^^illado aquí , 
q u a o d a te cr^i tan ¡exoj } 

í¿í/í Euucjis (.en atencioñ> 
íi aisi, ííBor> te obedezco. 
E n vn abyímo de iniutUtp 
en V" mar de íenf ímicntoí^ 
«n vsí piélago de pena<> 
y íft vog-- fo de toim^nrb«» ' ' 
j i o i gno ía ra s ique hf? v i v i d a 
con í a n f o d ó t o r í « f i e rdo^ 
^ue pudej icñor^ rfnrirto^ 
fíeio cxp l i ca r lono puedo; 
porque como en la mí-moiía 
pade(.e e| en icnd imier to> 
qüasído Inquieto premedita 

. crufldades de vn ínfofíiegOj 
quiero dczirte mii males} 
pero jucamente r e m o , 
^ur el hntimitnto iaSímt 

* • 

po^ CASTIGO; 
íds Arai Ue cu iclp<¿lo. 
Pero ya que me lo ordenas^ 
óyeme, fcñor, a t e n t o , 
que quando digo mis penai j 
fí de mí» dichdS me acuerdo , 
entre ja dulce atriaca 
no tendrá fuerza el veneno. 
Que fue Enrique, quien lní¡»l> 
cruel , (anudo, y fob í rv io , 
opu«Üü á todoi mis gu í to i , 
no me euusó i e n d m U n t o i y 
no ío ignora , y tn lo íabesf 
pero a viéndome reí u ci to 
á mor i r , o á íer cíelavo 
de mi hcrmorutimo d í u ñ o , > 
no quedó eíicax d i fcmío , 
ni quedo prudente med io , 
que pmíficfle ni! cujrdado, 
hafta confegüir mi i n t e n t o j 
y por dczirte haíta donde 
llegaron mi* íenf ímien to i , 

' o / e de vn mal impa i í n t e 
los díicfpeíados medios* 
S^ii 3 caza vna m nana 
cruel contra mi , < fundiendo 
las kora5* que á v n í s f e ü z e 
puedrn mejorarle el tiempos 
prec iphado, y coi.fufo, 
folf, t c o n í ü l o vn Si'buefl'o, 
deíraiído encontrar íieras, 
y íer m ius g^rrai m o r r i o , 
LUgt í fl monte , y Denetrar<!oi 
fin l<iidas> lo mas efpefío, 
porque en m^yore» pel igros, 
n© íe «nconf miTcn rfmcdíí> 5 
empfííado entre vnas breñas , 
y rompi rndocon los pachos -
algunos rf-bies, y xara i j 
cn f idadodf mi mcfmo, 
a pocos paíTos fe v ino 
á mi vn Olio, tan fobcrvfo, 
que !H vanidad áttX^y 
que era át aquel n v n t e el daeñí># 
Y aunque íu rafl"o era g r a v e , 
bien reconof i Tu empeño; 
porque cncrefpando las greñaij^ 
y deívergrinzado el cuello, . 
no era át vna muerte fot* 
fu amenaza, íí dec ien to . 
Pero yod^fe íperado, 
parecfeado á mí denuedo , 
que víar de fai va la i , fuera 
hazí-r mi peligro fnoferto-
«idieod^c á fu fober Yia Ayuntamiento de Madrid
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f Z;Í HERMOSFRA m . PREMIOS m. 
el eorfefpondicnte a i U n t o , 

* en vez di tirarle yl Oí ío , 
hizc el t iro en mi Sabucffo, 
para trabar ía batalla 
folo á folo, y coirpíí á cuerpo, 
Pareciendolc á efta fiera, 
que del t i ro aqusl eftrufindo, 
ignorando mi in tenc ión , 
le encaminaba á ía a l iento : 
fe arrojo con tanta laña, 
y U rccibi ta ii dicíkro, 
que ganándole las fuerzas, 
entre mh brazos , y el pecho^ 
quando quilo reípirar , 
ie cftrcché en ei m o v i m i e n t o , 
t a n t o , que aí querer faürfe, 
comoíe vio padáciendo, 
dio vn bramido can profund®, 
qut dcfgonzando el peícuez©, ^ 
con el v i t ima fuípíro 
nie avíiOt qa« ya era muer to . 
Arrojé á el fuelola fiira, 
y la caza prof igui índo, 
llegué á vn arroyok canfado 
de efte paíTído (uccíTo» 
y resffífcando !os labios, 
me quedé entregado á el fucño, 
En él vi yo á Margarita 
t a n bella, que no pre tendo 
delin-íartc íu hfrmoíuraj 
porque íi tu le tñis v i e n d o , 
bien conoces, que no alcanza 
qualquicra encarecTmiento. -
También en el fucño vi 
á Enriquí á fus plantai pueftos 
pero reparé, que vfaba 
con él de tales d í íprec io j , 
que foio Enrique pudiera 
cirios^ fm ayer mue r to . 
En fin, vi queíe auíento 
ave rgonzado , y íufpenfo; 
y oi áezir: Alcxandro, 
fin culpa eftáspadcciendo^ 
Recordé á cfta vozj jurando^ 
porque ya cftaba deípíertOj 
que oi hablar á Margarita: 
como fue, yo no lo en t iendo . 
Me retire á la pofada, 
y con templando , que el fucño, 
con inclinación piadofa, 
tendr ía ocul to «ly í lcr io, 
dezta c n m i i folcdade*: 
Abrafado penfamicnto , 
ĉ ué ixLc quieres \ ao mtmtuu 

Si 

^ 

f 
^ 

ÍI 

No te canfan mis fuceffos ? 
No te cont ienen mis penas) 
No te añigen ios t o r m e n t o s , 
que tantos días he eílado 
injuftamente fufriendo ? 
Pues como in ten tas cruel> 
y como pretendes c íego , 
que yo buelva á padecer 
con otros nuevos defprccíoi í 
Pe roqué digo ? ay de mi I 
que entre contrar ios extremos^ 
quando e! corazón defmaya, 
íe alienta el entendimiento-
No ay íufñosque fon verdades í 
puet íi ay verdades en faeñof^ 
no me dixo Margar i ta , 
con vn femblante fe reno , 
compadecida: Alexandro, 
íin culpa tñii padeciendo % 
No es cfte v n ü e l va t i c in io , 
que con grande fundamento 
me adv ie r t e , ^ue no defmayf^ 
y que profiga en mí empeño 3 
Pues como pudieran fer 
iíuííones del defco^ 
porque no podrán también 
fer avifos con myfter iot! 
Afii dezia, fcñor, 
p robando , y contradiciendo^ 
con güito en lo fayorab le ; 
y con fatiga en lo adverfo. 
Qii^andocn eílai copfufionet 
fe ocurrió á mi penfamiento 
vn ardid tan bien fundado 
como dirán fus eíeétos. 
Viéndome tan demudado 
de padecerlnfofsíegos, 
algocrecida la barba , 
y quebrantado el afpeftc» 
( «caíion de vn dií&imulo, 
6 cauia de vn fingimiento \ 
di orden a mi c r iado , 
de que con el j a rd ine ro , 
que tenia Margar i t a , 
compuíiíff? con d lnero i 
f* re t i ro , y yo entrar ía 
en t r age to f co , y groffero^ 
con na tura l diísimulo 
cuerdamente pre tendiendo. 
Hizolo con ta; tó modo j 

9 que en tres días, á el poí l rero 
^ confegai mí ardid , fer iando 

mil alabanzas á el Cielo* 

%m Ayuntamiento de Madrid
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^ 
tJ mimClA POR CÉSTiGO, 

N 

<juc con pacífico al ienro 
Uaba fragrancia á las flores^ 
y daba vida á loj niucr toj . 
T a l vez eílaba confuía, 
y ta lando el jazmín bel lo , 
de/'pcdazando íus hcjasj 
denioíhaba f e ñ t i m k n t o í . 
Eran ííi$ ojos a i rados, 
lliifr^zados con lo be l lo , 
flechas, que quando niatabañ> 
ofreciaíi vida á vn tiempo. 
tio c* la Garza naas b i za r r? , 
n i mas ayrofo fu cuerpo, 
que Margarira entre mwrta i , 
a r rayhanes , y srrojruejos, 
C o m o ertaba entre las flores^ 
bcbiendoles el a l i en to , 
parecían fus nux i i l a i 
el N a r d o , y ia Roía ínger to i , 
Vo ( a y de m i ! )paffando d ia l , 
ocultaba en mí üUncio 
mas a rdo r , que vna centel la, 
mas l lamas, qu t vn MongiWelof 
hafta ^uc vna tarde ( a y . Dios I 
como diré eftc fueeíTo, 
(in que perturben a el g u ñ o 
jiiemorías de íent ímtentos ? ) 
En vna flor afielada 
pude incluir con n y . le r io , , 
para esplicarlt: mi» pcnas> 
quacio coloEíi ^i vcrfos; 
V como ci que vive amando^i, 
jnada dcípeídicia.el t i empo, 
«fpcrando en vn acafo 
q u s n t c contiene vn defeoí 
la vi vn di¿ penfativa 
cerca deí jardín; oyendo 
muRcas de Kuyíeñercs, 
COK dcíícadoE gorgros : 
y con tan buena Ócafiort 
pedí licencia á mi dueño 
para dezír de efta íior 
íu» colores en concepto», 
Pero aviendcmeia dado^f 
u o quedo cofa en mí p€c^(>> 
^uc no paf o á fu noticia 
con df ffazados myftcrlef» 
Puíele en t a a i o cúydado^ 
que herido fu penfamiento^ 
quíTo inveftigar d i s í raz t i i 
y avei iguando concep to i , 
fe b Ulo conmigo á fui pies: 
conoció mis fentímientoii ' ' 

ÍHjfo, i » ! fg? ra? «?aí<ii<á 

f 

¿ 
^ 

^ 

• • 

« • 

IOS. 

el re t rato tieJus 7c!o5í 
Vid en mi incaníable fa t iga, 
qup con amor verdadero 
nu fue la ijijuria apacible, 
me íus piadi,To el de íprño , 
j u e a el Mar refiÜs f n r ; a d o , 
ĉ iie h i z r f r e n t e á \oi deíprccii 
Y p ü r v l t imo , í eñor , 
pode dfzítie de nuevo 
todos mis niales^ ác m o d o , 
que hjzicndoíe car^c dsUos, 
l e c i d e z i r : Aiexandro, 
ceíTcn tantos rendimientos , 
que aunque pudierii pagáítoSj 
no me es licito entendct lot . 

Y cayendofe e« mis b razos , 
la vi defmayada en el los, 
tan bella, que dando vida> 
yo quedé á fu impuífo muer to . 
Eños fueron mis diíguftos, 
cultivaiáos con deívcids; 
ellos fueron m!t pefares^ 
que to le rando, y fufriendoj 
configuiero» entre lides 
tan gloriofos vencimientoí í 
y ellas fueron mis tragedias^ 
que tan dulce £h tuvieron: 
con que Margarita es mta , 
pori^ue afsi lo quífo el Cíe lo . 

Vio. Rara cofa ! Jwr. ;Tu> Fernaadoj , 
noef lásbien ? Ffr, Yo ccnfidcro> 
que hafta aora no me he v l í l o , 
ni tan bien, ni mejor pueílo. 

Enr^ Tu me difte la pabb ra . 
AU* A mi me la díó p r imero , 

y mano de no faltarme 
fufavor. F^r. Es afsi ciertt?. 

Aí/íf. Y á mi me ia dio mi padrií, 
J^ que ya por tal le venero. 
^ Vh* N o puedo negar lo , hi?á. 

f Enr C a y g á n f o b r e m i l o í C i e l o s I 
^ Dio. Del Cielo baxan, Enr ique , 

morta ja! , y cafamiiintos* 
Ello lia convenido afsi, 
pues que Ío ha difpaeílo el Cielo» 

£rtr Efta ha üáo vna t rayc íon , 
mas Bofahárá á ún azcro 
efpirítu, para qofc;: 

Vio, Ten te , Enrique , que yo entiffrdo^ 
que como razón de «liado 
vas t r a t ando «ft« face fio. 
Y te engaña*, que las damaf^ 
en pun to de caíamieAto, 
fiíci«lii:ao^ analuatao 

í I 
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y lA mRMosnj POR rRUMIO. 
a el guRoj y á lo» d« l ío í j 
pero íe queda lo h< n r s d o 
fin parecer d c t i i n i r n t o , 
C c n qu e ÍJ Alexandro , y tu^ 
ju lUmente p r e t e n d i e n d o , 
vno> y f^tr© Sntereíl . tdos, 
no av«í* ¿f í^pr^tlado mcdio^ 
que pudiera conduc i r 
á confeguír el t ro feo ; •• 
nunca pudo fer d i t h o f o 
nías que v n o , Y l legó el t i empo 
de dccUraife ia í ue i t e 
por Alf ícandro. Rfe C o n c e d o . 

%nr. Tar .bicn tu , v ü l a n o . i n t e n t a s 
impac i«n ta ime } Ríe. Yo c r eo , 
que por fin be de p a g a r , 
que te a y a i quedado al v ' ^ n t o . 
O mifc lia de cr iados I 
que q u a n d o l in^n lot dueñol^ 
le g u a r d a n las cortef iaí j 
pero d« fus í e n t i m i í n t o f j 
por fin reciben los g o l p e í j 
c r i a d o s , ga to» , y per ros . 

Ale. Enrique^ no ba í ido cnipa 
affcgurará miduffñb, 
T u 1« qiiitifte per t e m a , " 
t o d o á mis güitos opucf toj ; 
y c en i a yo le a d c a b a 
fcíiciUo> c o r t é s , y a t e n t o , 
enamorado^ y c o n í l a m e 
til mis bofuUos defeos , 
como el C i í l o fue t eUlpo , 
ba q u e r i d o b o m a ' me el C i e l o . 
Dueño t i enes , á qu;en firvc», 

3.k. V yo í cy teftigo de l lo , 
que íu r e t r a t o n o íaie 
de aquel bolfi l lo i zqu i e rdo , 

ÍKf. Vo r e t r a t o í Rif. T u r e t r a t o , 
facale, y verá» fi n i i cn ro . 

Entra U mané, JAca, yltmirs, 
Mnr. R e t r a t o es que yo no he e n t r a d o . 
Ric. D e n E n r i q u e , habla con t i e n t o , 

n o dcíprecíes el r t i r a t o , 
que eftá de lan te fu d u e á o , 
y e» qu ien es: vnmo» .i cfpaciOé 
^t^itaU Angda ^ Enrique si retrñtQ , J 

tnirandúle» díz^v 
\4ng R e t r a t o es de Micaela» 
2i4ic. M Í O es et r e t r a t o ? An, Es c ier ro . 
JEnr, No se por d o n d c j y o , q u a n d o n 
A/íí. N O OS t u r b é i s , que no p r e t t ndo . 

baze ros c a r g o , que fea '"^ 

4aroi á cAteadeo î ^ ̂ i ̂ uU ro; 

^ 

3i 
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t í r. Scíiora^ iiu os c n c j i i s , 
que ti du^iar, que !ea v u í í l r O , 
es pi>rqut foy d e í g r a c i a d o . 

R>, C jyo el pez en el a n z u e l o . ap, 
M/c j K Í n t a , yo eüoy t u r b a d a : 

que be de bazer i J¡ií.Licencia t e n g o ; 
y li nOjdan ida a c r a , 
para dez i r lo que Tiento. CanDtOJfyji$» 
ERc r e t r a t o , I c ñ o r , 
f^gun le m i r o , es el n iefnio , 
que yo i n t r o d u x e á A l e x a n d r o * 
q u a n d d le e n c o n t r é du rmiendo* 
N :> paedo n ? g i r , f eño r , 
qac f«e g r a n d e a t r e v i m i e n t o ; 
pero en parte ( a u n q u e me culpeí J 
bize m e m o r i a , qae vn t i e m p o , 
por mi í e ñ o r a , A tcxandro 
tu vo con F e r n a n d o e n c u s n t r o ^ 
S¿ re t i ros y por ft acafo 
era el r e t r a t o i n í i r u n i e n t o 
p^ra b o l v e r fu m e m o r i a , 
fín Ucencia de lu dueño 
le i n t r o d u x e en el b o l í i ü o , 
f jcandole á v n mi fmo t i e m p o 
o t r o r e t r a t o , que t r a y g o SacAndoUi 
c o n t i n u a m e n t e en el p c c b r , 

Va filo a Alexandra, 
De efte r e t r a t o , A l e x a n d r o , 
tu «res el vn ico d u e ñ o . 

Vando a Enrique el 9tr9m 
Efle eftaba en tu bo l í i l l o , 
como fe pafiOj no cnri?ndí^. 

R;V Vo íl lo e n t i e n d o , feñor i 
y porque ba l l egado el r l e m p a 
de declarar las v e r d a d e s , 
nada fe quede eu b o í q u f x o : 
E^t r e t r a t o , que Enr ique 
aora t i ene , e» aquel mefmo* " 
por quien padeció mi a m o 
tal maquina de t o r m e n t o t , 
Y como fu o r ig ina l 
me l l evó t a n t o el refpe<^o, 
dixc e n t r e m ! c í a u f u l a n d o , 
y las d i í lancsa i m i d i e n d o 
con reglas dif icultofat , 

que aprendí en los Para le ló la 
Alexandro irí^ i r tifa d o , 
o fon les Af i rc i l&cier to» ; 
po ique a u n q u c l c b a r e t i r a d o 
M a r g a r i t a , fue per z e l o i . 
Q,ulen no q u i e r e , n o Jos g a ñ a s 
quien q u i e r e , t iene en f u p c c i * 
v n ca lorc í ro iní i^fr ible , 

íJfe Ayuntamiento de Madrid
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LA VIOLENCIA POR CASTIGÓ, 
ui í r infcramente mntai 
y como á ci cntf ndimícnto 
le dá cordel la memor ia , 
es tan natural ía cfíélo, 
que vive la vo lun tad 
crudamente padccifndoi 
pero como todo» quieren 

.•ponerle á el mal ci remedio^ 
ít prevJcíic vn dcícuydillo 
entre enojado, y riíueñoj 
i |ucí ln hazer amiftadei, 
le baelv« el ^g^^ ^ ^^ cent ro , 
Jinriquí merece m u c h o , 
y li ha de llegar el t iempo 
de pctder á Mj rgar í t a , 
no puds háilar o t ro aiedio> 
que pon?r en lu boííillo 
v n r e t í a t e , que en lo ducHO> 
(í íc logra mi difcurío, 
halla Enrique mucho^ y bucnoi 
,El Unccíc va e ñ r í c h a n d o , a¡, 
el feñoí te dé conlaclo. 

TO'iO, Señora, 2. Eniique canoce i , 
y t^^J^sncs cono temoí , 
jcona 'gunai circunltajicias, 
jpcrtquc no nos falta deudüj 
y ficndo de los acafos, 
j io Ío$ pcoiei füceíToi, 
fcrá para Enrique dicha, 
como para mi , coniuelo./ 
que íca tu mano el iríí 
ét todos íus í en t imien to i , 

íí/í* La propria dificuítad 
de qae v^uellro en tendínuento 
fe haKC cargt>>ine difculpa, 
para dcz i r ,que no debo 
xcfolver en vn i ndan t e 
negocics.dc mucho t iempo; 
m a y o r m e n t e , quando fabe» 
de ciU prcÉente íuceífo, 
que no íerá'dccoroía> 
tú rcíolwcion t an preíío* 
perdona que afsi me e r p ü q u e , 
y 5io creáis que es dcíprecioi 
«jue á Enrique el méri to íobra , 
í o l o c p n í e r hijo vueí t ro , 

'^nr.Toáomt fal ta, y me (obra 
«lia v ida , que aborrezco. í ^ . 
Señora, (i merecieíTe 
Vtteítra m a n o , coní ldero, 
que perilercís lo que gano^ 

m 

9 

en cuyo calo , no intefitíS^ 
por aíie¿¿urar mis díchaSj 
ofrcceroí 1 en ti alientos, 

Kic. Señor, recaígale aora , A Üimyjit,» 
mira qoe es f^ílo el concepto, 
por facudiifí- del yugo, 
y queda el aélo ínípeift í lo. 

D;?. Enrique í"abe expl 'carie , 
corteísfío, y Cayai lero; 
pero muy bien manifíc^a 
fu imponderable deí'ec. 
Diólcj feñora, eí'ic gr i ' io , 
en que también me ¡nterííTOf 
Todos te lo ÍHplicamo5> 
Ü todos lo merccémoí. 

Et>r, Señor, y o , fí, acaío:: Dio, Enriqucj 
Micaela c$ ya tu du íño , 

/ ^ Enn Dezia, feñor:; Vio. Señora^ 
no le tengsís pad«ciendo. 

Kic, Ni la vaia de vn moíque te , 
ni los toros de vn encierro 

f 

#-.;« 
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^^ 
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van mas de prieíTa, que Enrique: 

a¿, el ícñ'or te de coníucio. 
Mic. T a n compadecida eíloy 

de ver como os t ient pueRo 
con t a n t o rigor la fuerte, 
en vn lance ran eftrecho, 
que mí piedad íe reduce 
á mirar por vos , Gnt' tendo, 
que vna violencia» teíUgo 
lea de mi vencimiento. 

E/ir. Sí quan to miras t« eftimo, 
qunnro vences te agradezco. 
O política cruel, a f^ 
que en la ley de Cava l le ros , 
ka de padecer el gufto 
por decoro del rcípi*6lo [ 

Dio. Pues en fee de la palabra, 
hijo, ya tienes tu dueño: 
dale la mano . Enr, Y con ella 

Foniendofe h [ti Uds» 
XA. volwntad en mi acier to , 

R;V D^xemos las vo lun tades , 
que elíe es vn cucnto.dc cuento», 
Y aqui llegó el fin dichoío 
de dos hertiídnos, que opucüo^, 
fue precifo confoimarfc 
con lus fo r iuna i , par t iendo 

UI3 y tedos, 
la Violencia por Ca í l ígo , 
y !a Hermofttra por Premio, 

Cmliccmim En Sevilla., en la Imprenta Caf te l lana , y Lat ina de PIEGO X-0PEZ 
DU HARO, encal le de Genova . 
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